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VOLVER A JESÚS

Volver a Jesús es el sugestivo título del Itinerario de la Misión Permanente 
de la Arquidiócesis de Cartagena para el año 2021. Se trata de una hermosa y 
exigente invitación para todos los que tenemos la dicha de caminar tras los pasos 
de Jesús en nuestra Iglesia Arquidiocesana de Cartagena: arzobispo, presbíteros, 
diáconos, religiosos, religiosas y laicos, con todas las instituciones con las cuales 
tratamos de dar respuesta al llamamiento que Jesús nos ha hecho en nuestra 
Vida Cristiana. Es una llamada que nos coloca, dos mil años hace, en el inicio de 
nuestra Iglesia. En aquel entrañable inicio de la andadura de nuestra Iglesia:”el 
primer día de la semana, muy temprano, apenas salió el sol”, cuando Jesucristo, 
Resucitado de entre los muertos, por medio de un misterioso mensajero dio un 
inolvidable anuncio a las primeras testigos de aquel hecho trascendental para la 
humanidad: “Vayan a decir a los discípulos y a Pedro: El irá delante de ustedes a 
Galilea y allí lo verán, tal como les dijo”(Marcos 16, 7).

En este final del año 2020, tan extraño y tan sufrido para toda la humanidad, 
y cuando se aproxima un nuevo año, 2021, que soñamos lleno de Esperanza, 
nuestra Iglesia de Cartagena nos invita a Volver a Jesús. Dos palabras llenas de 
Esperanza. Una invitación directa a nuestro corazón. Para que muy temprano, 
desde estas semanas del Adviento 2020, nos pongamos en camino, gozosos, 
juntos, todos, con nuestras familias y con nuestras comunidades eclesiales 
coloquemos nuestros pasos en las huellas que Jesús amorosamente va dejando 
en nuestro camino.

¡Volver a Jesús! Volver a quien es la fuente y el origen de nuestra Fe, de nuestra 
Esperanza, de nuestro Amor. Volver a nuestra Iglesia. El es el único que justifica 
su presencia en medio del mundo y de la historia. Volver a Jesús es dejarle a 
El ser en la Iglesia. Volver a Jesús es volver al Dios encarnado en Jesús como 
nuestro primer referente afectivo y vinculante, la fuente de nuestro ser, la única 
verdad de la que nos está permitido beber y crecer: Jesucristo.

Volver a Jesús es despertar lo mejor que hay en nosotros, en cada discípulo 
de Jesús. Y despertar lo mejor que hay en nuestra Iglesia Arquidiocesana, que es 
mucho: caminada, fatiga, sufrimiento, dolor pero también Esperanza, anhelos. La 
promesa de un “corazón nuevo”, después de 20 siglos de cristianismo, es la mejor 
noticia que se puede escuchar en la Iglesia: un corazón capaz de responder de 
manera nueva y más fiel a Jesús.

Volver a Jesús es transformar nuestra relación con El. Volver al “primer amor”, 
“dejarnos alcanzar por su persona”, por el Dios vivo encarnado en Jesús.

Volver a Jesús significa recuperar nuestra irrenunciable identidad de seguidores 
de Jesús. Recuperar nuestras raíces, al inicio de una nueva época de la 
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humanidad. La de Fratelli Tutti!  Buscar en Jesús la identidad más profunda de 
nuestras comunidades, de nuestras familias católicas, de nuestra Iglesia. 

Volver a Jesús es “reaprender” a mirar las cosas con sus ojos, sentirlo con todo 
su corazón, a proyectarlo todo con su Esperanza, con su compasión.

La propuesta del Itinerario de la Misión Permanente 2021 es muy concreta: volver 
a Jesús de la mano del Evangelio de San Marcos, quien nos ayudó a dar los primeros 
pasos del Plan Arquidiocesano en 2005. Pero, con nuevo ardor, entusiasmados 
con Jesús, con su Iglesia, con todos nuestros hermanos y hermanas, integrando 
las nuevas expresiones y los nuevos gestos y los nuevos sueños de las nuevas 
generaciones que despuntan en la Arquidiócesis de Cartagena.

Y siempre de la mano de María, nuestra madre y nuestro modelo, bajo la 
advocación de la Virgen del Carmen, de la Candelaria, de la Popa y de tantas 
otras que nos inspiran en nuestras comunidades. Ella pondrá nuevos bríos en 
nuestros pasos misioneros.

Queridos hermanos, siento una profunda alegría, en haber compartido con 
ustedes los sueños de la Misión Permanente de la Arquidiócesis de Cartagena, 
que cada día se renuevan. Sigan caminando detrás de Jesús. Vale la pena!

Muchas gracias a los centenares de misioneros de la Misión Permanente de 
Cartagena. Que cada día sean millares. Este Proyecto es una certeza. Y que sean 
más los jóvenes que se metan en este Proyecto, porque ellos son especialistas en 
soñar y en construir “lo nuevo”.

Cordial y fraternal saludo de su Arzobispo, que los lleva muy dentro de  
su corazón.

+ Jorge Enrique Jiménez Carvajal
Arzobispo de Cartagena
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Encuentro No. 1

7 Vayan ahora a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de 
ellos a Galilea. Allí lo verán, como les había dicho.  

(Marcos 16, 7)

¡Vuelvan a Galilea y allí lo verán! 
(Mc 16,1-7)

Introducción: 
¡Vuelvan a Galilea y allí lo verán!  (Mc 16,1-7)



Introducción: ¡Vuelvan a Galilea y allí lo verán! (Mc 16,1-7)
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Iglesia Peregrina
Todos unidos formando un solo 
cuerpo, un pueblo que en la Pascua 
nació, miembros de Cristo en sangre 
redimidos, Iglesia peregrina de Dios.
Vive en nosotros la fuerza del 
Espíritu, que el Hijo desde el Padre 
envió, él nos empuja nos guía y 
alimenta, Iglesia peregrina de Dios.
Somos en la tierra semilla de otro 
Reino, somos testimonio de amor;

paz para las guerras y luz entre las 
sombras, Iglesia peregrina de Dios.
Rugen tormentas, y a veces nuestra 
barca, parece que ha perdido el 
timón, miras con miedo y no tienes 
confianza, Iglesia peregrina de Dios.
Una esperanza nos llena de alegría,  
presencia que el Señor prometió,  
vamos cantando él viene con 
nosotros, Iglesia peregrina de Dios.

1.3. Ambientación
En el lugar de encuentro, se tendrá una Biblia y cerca de ella una luz encendida 

de un cirio, con la posibilidad, de parte de los miembros de la Comunidad, de 
tomar una vela y encenderla de ella. Tengamos a la mano imágenes tomadas de 
recortes de periódico en los que veamos noticias de las realidades de Colombia 
que, además de la pandemia del Covid-19, tienen nuestro mundo ensombrecido y 
enfermo. Las sombras de un mundo enfermo, lleno de tantas situaciones oscuras, 
pueden encontrar en Jesús la luz que puede disipar e iluminar nuestra vida. 
Contemplemos estas imágenes, iluminemos nuestra vela y pensemos: ¿Cómo con 
Jesús puedo yo curar este mundo enfermo e iluminar este mundo ensombrecido? 
¿Mi pequeña comunidad es una luz encendida en medio de esta realidad? ¿Mi 
comunidad parroquial puede colaborar en la curación de la sociedad? ¿Cómo?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Encontrarnos con Jesucristo vivo para redescubrir la luz de la Resurrección 

y reafirmar que Él camina con nosotros en medio de las sombras de un mundo 
enfermo y cerrado en sí mismo. 



“Volver a Jesús, para curar al mundo” (Mc 6,56)
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 16,1-7
1 Cuando pasó el sábado, María Magdalena, María de Santiago y Salomé 

compraron perfumes para ir a ungirlo. 2 El primer día de la semana, muy temprano, 
cuando amanecía, llegaron al sepulcro. 

3 Se decían: ¿Quién nos moverá la piedra de la entrada del sepulcro? 4 Alzaron 
la vista y observaron que la piedra estaba movida. Era muy grande. 5 Al entrar al 
sepulcro, vieron un joven vestido con un hábito blanco, sentado a la derecha; y 
quedaron sorprendidas. 6 Les dijo: —No tengan miedo. Ustedes buscan a Jesús 
Nazareno, el crucificado. No está aquí, ha resucitado. Miren el lugar donde lo 
habían puesto. 7 Vayan ahora a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de 
ellos a Galilea. Allí lo verán, como les había dicho. 

Palabra del Señor

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Cuál era el motivo de la visita de las mujeres al sepulcro de Jesús? 
 √ ¿Por qué con gran inquietud llegaron al sepulcro?
 √ ¿Qué encontraron las mujeres a la entrada del sepulcro? 
 √ ¿Cuáles fueron las palabras del mensajero que apareció en dicho 

momento? 
• Memoricemos la Palabra
7 Vayan ahora a decir a sus discípulos y a Pedro que irá delante de ellos a 

Galilea. Allí lo verán, como les había dicho. (Marcos 16, 7)



Introducción: ¡Vuelvan a Galilea y allí lo verán! (Mc 16,1-7)
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2.3. Meditemos la Palabra:
Ya concluye el Sábado de Pascua y las mujeres querían expresarle su veneración 

a Jesús de una manera apropiada, según la cultura judía lo pide. Es el primer día 
de la semana, van de camino a la tumba, pero al llegar se encuentran la sorpresa, 
un hecho inesperado las conmueve, la presencia del ser misterioso les advierte 
que Jesús no está en el sepulcro; una epifanía acaba de suceder y es propio 
asustarse ante tal evento. El mensajero de Dios les informa la buena nueva de la 
gloria de la Resurrección, pero no bastando con tal sorpresa les da un mandato: 
“Vayan a Galilea”. Todo indica que el Evangelio termina con un final abierto ¿Qué 
es un final abierto? Se termina comenzando. Todo el evangelio de Marcos es 
comienzo de la Buena nueva de Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios. Por tanto, es 
hora del reencuentro con el resucitado, cuya Buena Nueva del Reino continuará 
presente a través de nuestro testimonio. 

En este encuentro con la Palabra se nos hace una invitación a ver a Jesús con 
una mirada retrospectiva, a cierta distancia para comenzar de nuevo allí donde 
Jesús les precede, Galilea. Todo esto nos empuja a redescubrir la persona de 
Jesús, pero ahora con todos los datos posibles, para comprender la hondura de su 
mensaje. Todo vuelve a comenzar en Galilea, pero ahora  a partir de las promesas 
ya cumplidas. Es el momento trascendente del anuncio de una nueva creación, un 
nuevo primer día en el paso de las tinieblas a la luz, es decir, de la muerte a la vida. 
El blanco resplandeciente del Ángel representa el color de la victoria de Cristo y 
para confirmar esta verdad quién más que su mensajero. 

Jesús nos sigue sorprendiendo y sigue mirando la actualidad del mundo en 
el que vivimos. Cabe preguntarse: en medio de tanto dolor que nos roba la paz, 
dentro de un mundo enfermo y cerrado en sí mismo, ante la autoridad abusiva 
y ante la falta de buenos referentes, ¿qué significa seguir a Jesús? Seguirlo es 
tener bien fija la mirada en Él y con fe abrazar la esperanza del Reino de Dios que 
Jesús mismo nos da. En nuestra meditación la invitación a no temer es un llamado 
a creer en la novedad liberadora de Jesús. Y la tumba vacía es señal de que algo 
nuevo está aconteciendo y es que la Resurrección abre paso al nuevo hombre y 
renueva al mundo. Ya pasó el sábado y con el nuevo día un tiempo nuevo llegó  
porque Resucitar significa volver a ponerse en pie porque la fe en el Resucitado 
abre un camino de esperanza  ¡Ya el mundo nuevo está en marcha!

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Queridos hermanos y hermanas, La pandemia sigue causando heridas 

profundas, desenmascarando nuestras vulnerabilidades. Son muchos los 
difuntos, muchísimos los enfermos, en todos los continentes. Muchas personas 
y muchas familias viven un tiempo de incertidumbre, a causa de los problemas 
socio-económicos, que afectan especialmente a los más pobres.
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Por eso debemos tener bien fija nuestra mirada en Jesús (cfr. Hb 12, 2) y 
con esta fe abrazar la esperanza del Reino de Dios que Jesús mismo nos da 
(cfr. Mc 1,5; Mt 4,17; CIC, 2816). Un Reino de sanación y de salvación que está 
ya presente en medio de nosotros (cfr. Lc 10,11). Un Reino de justicia y de paz 
que se manifiesta con obras de caridad, que a su vez aumentan la esperanza y 
refuerzan la fe (cfr. 1 Cor 13,13). En la tradición cristiana, fe, esperanza y caridad 
son mucho más que sentimientos o actitudes. Son virtudes infundidas en nosotros 
por la gracia del Espíritu Santo (cfr. CIC, 1812-1813): dones que nos sanan y 
que nos hacen sanadores, dones que nos abren a nuevos horizontes, también 
mientras navegamos en las difíciles aguas de nuestro tiempo.

Un nuevo encuentro con el Evangelio de la fe, de la esperanza y del amor 
nos invita a asumir un espíritu creativo y renovado. De esta manera, seremos 
capaces de transformar las raíces de nuestras enfermedades físicas, espirituales 
y sociales. Podremos sanar en profundidad las estructuras injustas y sus prácticas 
destructivas que nos separan los unos de los otros, amenazando la familia humana 
y nuestro planeta».

Papa Francisco, Catequesis 1 “Curar el mundo”, Audiencia General, miércoles 
5 de agosto 2020.

2.5. Oremos con la Palabra
Con las palabras del salmo 117, que muy alegremente rezamos el Domingo de 

Pascua, unámonos en esperanza diciendo:
R. Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo.

 √ Demos gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
Diga la casa de Israel: Eterna es su misericordia. R.

 √ La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. 
No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. R.

 √ La piedra que desecharon los arquitectos, es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente.R.

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ Señalemos en la Pequeña Comunidad Eclesial dos hechos “oscuros” que 
hayamos vivido durante la pandemia, sea a nivel personal, de sociedad o 
de Iglesia. 

 √ ¿Cómo hemos logrado iluminar nuestro caminar en los hechos “oscuros” 
compartidos anteriormente? 

 √ Compartir maneras a través de las cuales, en nuestra vida futura, podremos 
“dar luz” a las tinieblas de los dos hechos anteriormente señalados. 



Introducción: ¡Vuelvan a Galilea y allí lo verán! (Mc 16,1-7)
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3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado un altar de la Palabra acompañado por un cirio. Recortar unas 

siluetas de huellas de papel y pegarlas como haciendo un camino hacia la Palabra. 
Lapiceros.



12

Encuentro No. 2

3 Una voz grita en el desierto: Preparen el camino al 
Señor, enderecen sus senderos. (Marcos 1, 3)

Comienzo de la Buena Noticia  
(Mc 1,1-8)

Paso 1: 
La novedad del Reino de Dios



Paso 1: La novedad del Reino de Dios 
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Grita Profeta. 
Has recibido un destino 
De otra Palabra más fuerte 
Es tu misión ser profeta: 
Palabra de Dios viviente
Tú irás llevando la luz 
En una entrega perenne 
Que tu voz es voz de Dios 
Y la voz de Dios no duerme
Ve por el mundo 
grita a la gente 

Que el amor de Dios no acaba 
Ni la voz de Dios se pierde
Sigue tu rumbo, profeta 
Sobre la arena caliente 
Sigue sembrando en el mundo 
Que el fruto se hará presente
No callarán esa voz 
A nadie puedes temerle 
Que tu voz, es voz de Dios 
Y la voz de Dios no muere

1.3. Ambientación 
Siempre, en el lugar de encuentro, debe haber un lugar especial a la Palabra 

de Dios, acompañado de un cirio encendido. Recortando unas siluetas de huellas 
de papel, hacemos una ruta hacia la Palabra. Con marcadores o lapiceros, en 
cada huella colocamos los elementos que nos ayudarán a poner nuestros pasos 
sobre las huellas de Jesús para recomenzar el camino y con Él curar el mundo. 
Compartamos cómo desde nuestra pequeña comunidad, podremos recorrer juntos 
ese fascinante camino.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Recomenzar la vida cristiana significa volver a escuchar la Buena Noticia de 

Jesús. La voz de Juan Bautista y el Itinerario 2021 nos invita a volver a Jesús para 
recomenzar y emprender el camino con Esperanza. Preparemos el camino del 
Señor en el corazón de cada uno de nosotros, de nuestros hogares, de nuestras 
pequeñas comunidades, de nuestra Iglesia y de nuestra sociedad.
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 1,1-8
1 Comienzo de la Buena Noticia de Jesucristo. Hijo de Dios.
2 Tal como está escrito en la profecía de Isaías:
Mira, envío por delante a mi mensajero para que te prepare el camino. 3 Una voz 

grita en el desierto: Preparen el camino al Señor, enderecen sus senderos.
4 Así se presentó Juan en el desierto, bautizando y predicando un bautismo de 

arrepentimiento para el perdón de los pecados.
5 Toda la población de Judea y de Jerusalén acudía a él, y se hacía bautizar por 

él en el río Jordán, confesando sus pecados. 6 Juan llevaba un manto hecho de 
pelos de camello, con un cinturón de cuero en la cintura, y comía saltamontes y 
miel silvestre.

7 Y predicaba así: Detrás de mí viene uno con más autoridad que yo, y yo no soy 
digno de agacharme para soltarle la correa de sus sandalias. 8 Yo los he bautizado 
con agua, pero él los bautizará con Espíritu Santo.

Palabra del Señor

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Cuál es la profecía de Isaías? 
 √ ¿Cuál es la tarea que trae Juan el Bautista de parte de Dios?
 √ ¿Por qué Juan el Bautista la presenta a todo el pueblo?
 √ ¿A quién anuncia Juan el Bautista y con qué signos lo hace?

• Memoricemos la Palabra
3 Una voz grita en el desierto: Preparen el camino al Señor, enderecen sus 

senderos. (Marcos 1, 3)
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2.3. Meditemos la Palabra:
Al final del Evangelio en Mc 16, 1-8  se escucha la noticia que Jesús ha 

resucitado, las mujeres que fueron a la tumba reciben una misión: “Vayan a decir 
a sus discípulos y a Pedro: él irá delante de ustedes a Galilea: allí lo verán”. Esto 
significa que si quieren encontrarse con el Resucitado, deberán volver a donde 
Jesús comenzó su actividad y retomarla. Esta es la manera con la que Marcos 
nos invita a mirar nuevamente la vida de Jesús, es un volver a comenzar pero 
con la certeza de saber quién es Jesús de Nazaret. Y el encuentro de hoy es una 
invitación a preparar el camino del Señor, una invitación a descubrir de qué modo 
podemos ayudar a sanar nuestro mundo desde el Evangelio. 

Para lograr nuestro cometido, en primer lugar es necesario precisar que con 
la palabra “comienzo” el Evangelio de Marcos quiere mostrar una síntesis del 
mensaje de Jesucristo, su itinerario, su caminar y cómo Dios actúa siempre en 
la historia. Por otro lado, con la palabra “Evangelio” se apunta a la palabra que 
recorre el mundo anunciando una nueva noticia, lo que se había prometido se está 
efectuando hoy. Con la voz de Juan el Bautista esta realidad es proclamada con 
fuerza, como las voces de los profetas del Antiguo Testamento. Aquí el desierto 
además de representar el espacio del encuentro con Dios también habla de la 
experiencia intensa del pueblo de Israel al pasar de la esclavitud a la libertad. El 
contenido de las palabras de Juan son un llamado a la conversión , a un cambio 
de mentalidad, algo que solo se logrará con la ayuda del Espíritu Santo quien 
acompañó al pueblo en la liberación y ahora lo conduce hacia la realización del 
Reino de Dios. 

Durante mucho tiempo la gente del pueblo de Jesucristo se preguntó, como 
también se preguntan hoy muchos de los que han perdido seres queridos y 
sueños, ¿dónde está nuestro Dios? Pero un día son sorprendidos por Dios, una 
voz anuncia algo nuevo, Jesús ha llegado y vendrán cosas mejores. Juan habla 
del camino espiritual que el hombre debe seguir, no apartándose ni a izquierda ni 
a derecha. Camino por donde debe transitar el pueblo y que conduce al encuentro 
con el Señor. El desierto se convierte en el lugar del clamor y del primer amor, 
cuando Israel todavía no se había contaminado con los ídolos, cuando era un 
pueblo nómada, sin apego alguno más que la Palabra de Dios. El anuncio de Juan 
es un kerigma, que habla de un recomenzar, un nuevo encuentro con el Evangelio 
de la fe, de la esperanza y del amor y nos invita a asumir un espíritu creativo y 
renovado para ser capaces de transformar las raíces de nuestras enfermedades 
y sanar.
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2.4. El Papa Francisco nos enseña
«¡Qué maravilloso ejemplo de sanación! La acción de Cristo es una respuesta 

directa a la fe de las personas, a la esperanza que depositan en Jesús, al amor 
que demuestran tener los unos por los otros. Y por tanto Jesús sana, pero no 
sana simplemente la parálisis, sana todo, perdona los pecados, renueva la vida 
del paralítico y de sus amigos. Hace nacer de nuevo, digamos así. Una sanación 
física y espiritual, todo junto, fruto de un encuentro personal y social. Imaginamos 
cómo esta amistad, y la fe de todos los presentes en esa casa, hayan crecido 
gracias al gesto de Jesús. ¡El encuentro sanador con Jesús!

Y entonces nos preguntamos: ¿de qué modo podemos ayudar a sanar nuestro 
mundo, hoy? Como discípulos del Señor Jesús, que es médico de las almas y de 
los cuerpos, estamos llamados a continuar «su obra de curación y de salvación» 
(CIC, 1421) en sentido físico, social y espiritual.

La Iglesia, aunque administre la gracia sanadora de Cristo mediante los 
Sacramentos, y aunque proporcione servicios sanitarios en los rincones más 
remotos del planeta, no es experta en la prevención o en el cuidado de la pandemia. 
Y tampoco da indicaciones socio-políticas específicas (cfr. S. Pablo VI, Cart. 
ap.Octogesima adveniens, 14 de mayo 1971, 4). Esta es tarea de los dirigentes 
políticos y sociales. Sin embargo, a lo largo de los siglos, y a la luz del Evangelio, 
la Iglesia ha desarrollado algunos principios sociales que son fundamentales 
(cfr Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 160-208), principios que 
pueden ayudarnos a ir adelante, para preparar el futuro que necesitamos. Cito 
los principales, entre ellos estrechamente relacionados entre sí: el principio de 
la dignidad de la persona, el principio del bien común, el principio de la opción 
preferencial por los pobres, el principio de la destinación universal de los bienes, 
el principio de la solidaridad, de la subsidiariedad, el principio del cuidado de 
la Casa Común. Estos principios ayudan a los dirigentes y a los responsables 
de la sociedad a llevar adelante el crecimiento y también, como en este caso 
de pandemia, a la sanación del tejido personal y social. Todos estos principios 
expresan, de formas diferentes, las virtudes de la fe, de la esperanza y del amor».

Papa Francisco, Catequesis 1 “Curar el mundo”, Audiencia General, miércoles 
5 de agosto 2020.

2.5. Oremos con la Palabra
El Profeta Isaías comparte en el capítulo 52 una oración que nos habla sobre 

la hermosura de los pies de quien trae las Buenas Noticias del Señor. Vamos a 
hacerlo en oración, como inspiración para nuestro caminar:

“¡Despierta, despierta! ¡Revístete de tu fortaleza, Sión! ¡Vístete tus ropas de 
gala, Jerusalén, Ciudad Santa! Porque no volverán a entrar en ti incircuncisos ni 
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impuros. Sacúdete el polvo, levántate, cautiva Jerusalén, líbrate de las ligaduras de 
tu cerviz, cautiva hija de Sión. Porque así dice Yahveh: de balde fueron vendidos, 
y sin plata serán rescatados. Sí, así dice el Señor Yahveh: A Egipto bajó mi pueblo 
en un principio, a ser forastero allí, y luego Asiria le oprimió sin motivo. Y ahora, 
¿qué voy a hacer aquí, oráculo de Yahveh, pues mi pueblo ha sido arrebatado sin 
motivo? Sus dominadores profieren gritos, oráculo de Yahveh, y a lo largo del día 
mi nombre es blasfemado. Por eso mi pueblo conocerá mi nombre en aquel día y 
comprenderá que yo soy el que decía: «aquí estoy.» ¡Qué hermosos son sobre los 
montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae buenas nuevas, que 
anuncia salvación, que dice a Sión: «ya reina tu Dios!» ¡Una voz! Tus vigías alzan 
la voz, a una dan gritos de júbilo, porque con sus propios ojos ven el retorno de 
Yahveh a Sión” (Isaías 52, 1-8).

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ ¿Cuáles son las razones por las cuales estamos invitados a recomenzar 
nuestra vida con Jesús? Señalemos dos de ellas. 

 √ Compartamos en la Pequeña Comunidad Eclesial la importancia del verbo 
“recomenzar”. 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado un altar a la Palabra acompañado por un cirio. Recortar un 

corazón de papel grande, color rojo con la frase escrita: «Tú eres mi Hijo, muy 
amado, en ti he puesto todo mi amor». 
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Encuentro No. 3

11 Se escuchó una voz del cielo que dijo: Tú eres mi Hijo amado,  
en ti pongo todo mi amor.  

(Marcos 1, 11)

Dios Padre al encuentro de los hombres 
(Mc 1,9-11)

Paso 1: 
La novedad del Reino de Dios



Paso 1: La novedad del Reino de Dios 

19

1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: El Señor nos llama y nos reúne.
El Señor nos llama y nos reúne, 
somos su pueblo, signo de unidad. 
Él está en medio de nosotros,sirve a 
la mesa, nos reparte el pan.
1. Por todos los caminos nos sales 
al encuentro, por todos hemos visto 
señales de tu amor. 
Tu pueblo se reúne Señor a 
bendecirte, a celebrar con gozo tu 
paso salvador.

2. Convocas a tus fieles, nacidos de 
las aguas, a festejar unidos la nueva 
creación. La sala del banquete se 
llena de invitados; estamos reunidos 
y en medio está el Señor.
3. Revélanos al Padre oh Cristo, 
nuestra fiesta, aumenta la 
esperanza de nuestro caminar. 
Tu Espíritu divino nos dé la 
fortaleza, los bienes que esperamos 
nos haga pregustar.

1.3. Ambientación 
Junto a la Biblia acompañada, por el cirio encendido, tendremos un gran corazón 

de papel con la frase escrita: «Tú eres mi Hijo, muy amado, en ti he puesto todo mi 
amor». Leyendo este mensaje, pensemos en dos direcciones o niveles: 1. Jesús 
es el Hijo amado del Padre, 2. Nosotros si somos como Jesús seremos también 
sus hijos muy amados. ¿Cómo ayuda esto a que podamos curar el mundo?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La oración de Jesús abre los cielos para que Dios Padre nos confirme que Jesús 

es su Hijo muy amado. Jesús inaugura su ministerio orando. Confirmar nuestra fe 
en Él significa volver a escuchar la voz del Padre que nos entrega a Jesús y nos 
unge con el Espíritu Santo.
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 1,9-11
9En aquel tiempo vino Jesús desde Nazaret de Galilea y se hizo bautizar por 

Juan en el Jordán.
10 En cuanto salió del agua, vio el cielo abierto y al Espíritu bajando sobre él 

como una paloma. 11 Se escuchó una voz del cielo que dijo: Tú eres mi Hijo amado, 
en tí pongo todo mi amor.

Palabra del Señor. 

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Por qué pide Jesús el bautismo a Juan el Bautista? 
 √ ¿Qué significaba este bautismo para los judíos que se acercaban al río 

Jordán? 
 √ Recordando las diversas imágenes que se han pintado sobre este 

momento, ¿cuál fue la actitud con la cual bajó Jesús a las aguas del 
Jordán?

 √ ¿Qué significa que los cielos se abrieron?
 √ ¿Cuáles fueron las palabras que se escucharon en el momento del 

bautismo de Jesús?  
• Memoricemos la Palabra
11 Se escuchó una voz del cielo que dijo: Tú eres mi Hijo amado, en ti pongo todo 

mi amor. (Marcos 1, 11)

2.3. Meditemos la Palabra:
Domingo tras domingo en cada celebración proclamamos nuestra fe, acto que 

nos recuerda todo lo que Dios ha hecho en la historia de la humanidad y en la de 
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cada uno de nosotros. Celebramos con este acto que ya no estamos solos porque 
Dios ha venido a nuestro encuentro. Encuentro es una palabra poderosa que nos 
invita a vivir en comunidad. Y Dios quiere hacer comunidad y la escena que mejor 
expresa esta realidad es el bautismo de Jesús. 

Ya el movimiento de Jesús hacia el río Jordán nos dice algo, él viene desde 
Nazaret de Galilea. Y llega como uno más al grupo de los que siguen al Bautista 
y hace la fila para unirse a la predicación de Juan. Recordemos que dentro de 
los distintos movimientos sociales de la Judea en tiempos de Jesús, había uno 
en especial, los del Bautista. Este movimiento recibía a los impuros, los que por 
diversas circunstancias no se les permitía entrar al templo o participar de los 
diversos ritos, estos marginados escuchando la predicación de Juan Bautista se 
unieron a su escuela esperando un poco de redención e inclusión social. Pero de 
Jesús no se dice que confiesa los pecados ni que se convierte como hacen los 
demás. Su presencia allí obedece a un acto de solidaridad con los excluidos y 
vulnerables de la sociedad. 

El momento es sorpresivo porque mientras se realiza el rito, Jesús ve la 
manifestación clara de Dios Padre, hecho por el cual se revela la toma de 
conciencia que realizó Jesús con respecto a su vocación, su misión es confirmada 
por el Espíritu Santo. Los cielos se rasgan para indicar que ha terminado el tiempo 
de la espera y la enemistad. Dios nuevamente puede escuchar el clamor de su 
pueblo. La oración y humildad de Jesús reconcilia al hombre con Dios. Ahora la 
persona más importante de la Historia de la Salvación tiene algo que decir: “ Tú 
eres mi Hijo amado”. Entonces Jesús sube del agua y el Espíritu baja sobre Él. El 
Espíritu se siente atraído hacia Jesús y Jesús sube a su encuentro. Entonces la 
voz del cielo aclara que Jesús es el Mesías esperado por Israel. 

En Isaías 42, 1 el Ungido de Dios es un Rey Siervo. ¿Qué quiere decir esto? 
El escogido por Dios viene a romper con los esquemas de la sociedad injusta. 
A propósito de esto San Justino dirá: “Así como Noé fue salvado por la madera 
del arca y llevado sobre las aguas, la humanidad por medio de Cristo ha sido 
regenerada por el agua del bautismo y el madero de la Cruz”. Así Dios Padre 
nos salva, viniendo a nuestro encuentro, escuchando el clamor de su pueblo y 
entregándolo todo. A causa del pecado y la maldad del ser humano, el cielo se 
había cerrado, ocultándonos a Dios. Pero ahora con Jesús al centro de la historia, 
el firmamento se rasga y Dios sale al encuentro de la humanidad. Es así como 
Dios empieza a crear el nuevo pueblo de Israel haciéndonos hijos en el Hijo. El 
ser hijo de Dios confiere al bautizado una dignidad inigualable. Por eso el deseo 
de una humanidad fraterna es posible ya que Cristo con su servicio nos mostró el 
camino para construir una verdadera fraternidad.
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2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Anhelo que en esta época que nos toca vivir, reconociendo la dignidad de 

cada persona humana, podamos hacer renacer entre todos un deseo mundial 
de fraternidad entre todos: “He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de 
nuestra vida una hermosa aventura. Nadie puede pelear la vida aisladamente. 
[…] Se necesita una comunidad que nos sostenga, que nos ayude y en la que nos 
ayudemos unos a otros a mirar hacia delante. ¡Qué importante es soñar juntos! 
[…] Solos se corre el riesgo de tener espejismos, en los que ves lo que no hay; 
los sueños se construyen juntos”. Soñemos como una única humanidad, como 
caminantes de la misma carne humana, como hijos de esta misma tierra que nos 
cobija a todos, cada uno con la riqueza de su fe o de sus convicciones, cada uno 
con su propia voz, todos hermanos».

Papa Francisco, Fratelli tutti, n.8.

2.5. Oremos con la Palabra
El salmo 21 es una oración para confirmar nuestra fe en Jesús el Señor en 

nuestras vidas. Muchas veces es también el salmo que acompaña las celebraciones 
del Rito de Confirmación. Oremos juntos con este salmo:

“Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré.
«Los que temen al Señor, alábenlo; linaje de Jacob, glorifíquenlo; témanlo, linaje 

de Israel». 
Él es mi alabanza en la gran asamblea, cumpliré mis votos delante de sus fieles. 

Los desvalidos comerán hasta saciarse, alabarán al Señor los que lo buscan. 
¡Viva su corazón por siempre! 

Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; en su presencia 
se postrarán las familias de los pueblos.

Mi descendencia lo servirá, hablarán del Señor a la generación futura, contarán 
su justicia al pueblo que ha de nacer: «Todo lo que hizo el Señor»”. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ ¿Qué significó para la vida de Jesús la oración que dirigió a su Padre en 
el momento del bautismo que recibió de Juan?  

 √ Ubicar en nuestra vida personal, en la familia y en la Pequeña Comunidad, 
dos momentos importantes de la semana, en los cuales juzgamos que 
siempre debe haber una oración a Dios Padre, para que ilumine nuestras 
decisiones. 
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3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Preparar un altar de la Palabra acompañado por un cirio. Los miembros de la 

comunidad tendrán sus teléfonos celulares en la reunión. 
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Encuentro No. 4

15 Se ha cumplido el tiempo y está cerca el Reino de Dios.  
(Marcos 1, 15)

Jesús es el nuevo hombre 
(Mc 1,12-15)

Paso 1: 
La novedad del Reino de Dios
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Su nombre es el Señor. 
Con nosotros está y no lo 
conocemos, con nosotros está, su 
nombre es el Señor.(Bis)
Su nombre es el Señor y pasa 
hambre y clama por la boca del 
hambriento muchos que lo ven 
pasan de largo, acaso por llegar 
temprano al templo.
Su nombre es el Señor y sed 
soporta y está en quien de justicia 
va sediento y muchos que lo ven 
pasan de largo, a veces ocupados 
en sus rezos.
Su nombre es el Señor y está 
desnudo, la ausencia del amor hiela 
sus huesos y muchos que lo ven 

pasan de largo, seguros y al calor 
de su dinero.
Su nombre es el Señor y enfermo 
vive, su agonía es la del enfermo 
y muchos que lo saben no hacen 
caso, tal vez no frecuentaba mucho 
el templo.
Su nombre es el Señor y está en la 
cárcel, está en la soledad de cada 
preso y nadie lo visita y hasta dicen, 
tal vez, ése no era de los nuestros.
Su nombre es el Señor, el que 
sed tiene. El pide por la boca 
del hambriento, está preso, está 
enfermo, está desnudo, pero Él nos 
va a juzgar por todo esto.

1.3. Ambientación 
Acompañados por la Palabra de Dios que nos ilumina, con el cirio encendido 

que la acompaña, vamos a elegir entre nuestros contactos del teléfono, cada 
uno de los miembros de la comunidad, una o dos personas. Los vamos a llamar 
o les vamos a enviar un mensaje anunciando el Evangelio. Tiene que ser una 
propuesta corta, positiva y gozosa, anunciando que Jesús es el Señor y que nos 
llama a convertirnos y a creer en Él. Que sea una llamada o un mensaje que no 
se esperen esas personas. Hoy hacemos así una Toma Misionera telefónica o 
virtual. ¿Qué sentimientos provocó en nosotros este ejercicio? Estamos llamados 
siempre a evangelizar.
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1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Jesús es la persona con la cual Dios inaugura un nuevo tiempo y con Él un nuevo 

mundo. Volver a Jesús significa dar pasos firmes en la realización de este mundo 
nuevo. La conversión es volver a escuchar el Evangelio como Buena Noticia.

2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 1,12-15
12 Inmediatamente el Espíritu lo llevó al desierto, 13 donde pasó cuarenta días y 

fue tentado por Satanás. Vivía con las fieras y
los ángeles le servían.
14 Cuando arrestaron a Juan, Jesús se dirigió a Galilea a proclamar la Buena 

Noticia de Dios. 15 Decía:
—Se ha cumplido el tiempo y está cerca el Reino de Dios.  Arrepiéntanse y 

crean en la Buena Noticia.
Palabra del Señor. 

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ Reconstruyamos la escena del retiro de Jesús en el desierto. 
 √ ¿En qué momento inicia Jesús su predicación en la Galilea? 
 √ ¿Cuáles fueron las Palabras de su primera predicación? 

• Memoricemos la Palabra
15 Se ha cumplido el tiempo y está cerca el Reino de Dios. (Marcos 1, 15)



Paso 1: La novedad del Reino de Dios 

27

2.3. Meditemos la Palabra:
Jesús es llevado al desierto y permanece allí cuarenta días, este tiempo 

representa un período de experiencia con Dios intenso y decisivo. Donde el 
tentador buscará separarlo del proyecto de Dios Padre; la tarea del príncipe del 
mal es dividir para reinar. En la imagen de las fieras del campo se resalta aquel 
momento en el libro del Génesis cuando Adán y Eva vivían sin conflicto en el 
Paraíso. La Misión de Jesús como nuevo Adán es vencer al adversario de Dios 
para hacer posible nuevamente la armonía que el ser humano perdió en el paraíso. 

Por otro lado, vemos que Marcos no describe ninguna tentación en particular, 
como los otros evangelios, parece ser que los cuarenta días son la prueba para 
Jesús. Lo anterior nos hace recordar al profeta Isaías en 11,1-10, donde la imagen 
del nuevo brote del tronco de Jesé invita a soñar en una humanidad reconciliada. 
En Isaías el ungido de Dios esta sostenido por la fuerza del Espíritu divino que lo 
capacita con sus dones para traer armonía al mundo. Vemos en el texto profético 
una naturaleza renovada donde animales enemigos conviven pacíficamente y son 
conducidos por un niño. En Marcos la convivencia con fieras y el servicio que 
recibe Jesús de los ángeles son signos proféticos que indican perfecta armonía 
entre el cielo y la tierra. Dios inaugura por medio su Hijo una nueva humanidad 
dispuesta a construir la Casa Común.

Finalmente superada la prueba puede Jesús continuar su misión: llamar a 
todos los hombres y mujeres a que caminen con él. Vemos entonces como lo que 
Isaías anunciaba para el futuro, ahora Jesús lo hace presente: «El tiempo se ha 
cumplido». La vida y ministerio de Cristo es anuncio gozoso de que Dios quiere 
reinar como Padre. Las curaciones de enfermos, las expulsiones de demonios, 
son signos del Reino y del Dios del Reino. La presencia del Reino llama a todos a 
la conversión y para entrar en él es preciso convertirse y creer en la Buena Noticia 
porque el Reino del Padre solo es posible por la aceptación de su Hijo.

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Cuidar el mundo que nos rodea es cuidarnos a nosotros mismos. Pero 

necesitamos constituirnos en un “nosotros” que habita la Casa Común. Ese 
cuidado no interesa a los poderes económicos que necesitan un rédito rápido. 
Frecuentemente las voces que se levantan para la defensa del medio ambiente 
son acalladas o ridiculizadas, disfrazando de racionalidad lo que sólo son intereses 
particulares. En esta cultura que hemos construido: vacía, inmediatista y sin un 
proyecto común, “es previsible que, ante el agotamiento de algunos recursos, se 
vaya creando un escenario favorable para nuevas guerras, disfrazadas detrás de 
nobles reivindicaciones”».

Papa Francisco, Fratelli tutti, n. 17
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2.5. Oremos con la Palabra
La conversión implica el arrepentimiento y la voluntad de caminar según Dios, 

en todas las circunstancias de la vida. El salmo 51 (50) es por excelencia el salmo 
del arrepentido, de quien quiere ser perdonado y de quien quiere caminar con 
Jesús hacia un “mundo nuevo”. Oremos juntos con esta oración:

3Misericordia, Dios mío, por tu 
bondad, por tu inmensa compasión 
borra mi culpa; 4lava del todo mi 
delito, limpia mi pecado.
5Pues yo reconozco mi culpa, tengo 
siempre presente mi pecado: 6contra 
ti, contra ti solo pequé, cometí la 
maldad que aborreces.
En la sentencia tendrás razón, en el 
juicio resultarás inocente.
7Mira, en la culpa nací, pecador me 
concibió mi madre.
8Te gusta un corazón sincero, y en 
mi interior me inculcas sabiduría. 
9Rocíame con el hisopo, quedaré 
limpio; lávame y quedaré más 
blanco que la nieve.
10Hazme oír el gozo y la alegría, que 
se alegren los huesos quebrantados.
11Aparta de mi pecado tu vista, borra 
en mí toda culpa.
12Oh Dios, crea en mí un corazón 
puro, renuévame por dentro con 
espíritu firme; 13no me arrojes lejos 

de tu rostro, no me quites tu Santo 
Espíritu.
14Devuélveme la alegría de 
tu salvación, afiánzame con 
espíritu generoso: 15enseñaré a 
los malvados tus caminos, los 
pecadores volverán a ti.
16Líbrame de la sangre, oh Dios, 
Dios, Salvador mío, y cantará mi 
lengua tu justicia.
17Señor, me abrirás los labios, y mi 
boca proclamará tu alabanza.
18Los sacrificios no te satisfacen; 
si te ofreciera un holocausto, no lo 
querrías.
19Mi sacrificio es un espíritu 
quebrantado; un corazón 
quebrantado y humillado, tú no lo 
desprecias.
20Señor, por tu bondad, favorece a 
Sión, reconstruye las murallas de 
Jerusalén: 21entonces aceptarás 
los sacrificios rituales, ofrendas 
y holocaustos, sobre tu altar se 
inmolarán novillos.

Gloria al Padre y, al Hijo, y al Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ Si no lo he hecho hasta este momento de mi vida, me comprometo a 
leer, de manera continua, durante el semestre que estamos viviendo, 
el Evangelio de San Marcos. Para ello escogeré el momento que me 
posibilite concentrarme mejor. Nunca excederé de más de tres versículos 
diarios. 



Paso 1: La novedad del Reino de Dios 

29

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado el altar de la Palabra, acompañado por un cirio. Tener a la 

mano el Credo de los Apóstoles.
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Encuentro No. 5

17 Jesús les dijo: Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres. 
(Marcos 1,17)

Algo nuevo está naciendo  
(Mc 1,16-20)

Paso 1: 
La novedad del Reino de Dios
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Dame un nuevo corazón.
Dame un nuevo corazón, Señor; un 
corazón para alabarte un corazón 
para servirte, yo quiero un nuevo 
corazón, Señor.
Limpio como el cristal, Dulce como 
la miel, un corazón que sea como el 
tuyo Señor. (x2)

Dame un nuevo corazón, Señor; un 
corazón para alabarte un corazón 
para servirte yo quiero un nuevo 
corazón, Señor.
Limpio como el cristal, Dulce como 
la miel, un corazón que sea como el 
tuyo Señor. (x2)

1.3. Ambientación 
Con la Palabra de Dios en medio de la comunidad, iluminada con la luz de 

un cirio, vamos renovar nuestros compromisos bautismales con la profesión de 
nuestra fe. Escuchar la llamada de Jesús y ponernos en camino con Él para la 
curación del mundo, implica dejarlo todo y estar dispuestos a vivir en comunidad. 
Una bella forma de ser comunidad es la unidad en la profesión de nuestra fe, esa que 
recibimos el día de nuestro bautismo. Juntos oremos con el Credo de los Apóstoles. 

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
El proyecto de Jesús inicia con una llamada que enamora, que mueve a la 

persona y la hace abandonar todo por seguirlo a Él. Fascinados por la novedad 
de la llamada de Jesús, los apóstoles a quienes Él llamó, dejan todo y lo siguen. 

2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
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sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 1,16-20
16 Caminando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés que 

echaban las redes al lago, pues eran pescadores.
17 Jesús les dijo: Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres.
18 Inmediatamente, dejando las redes, le siguieron.
19 Un trecho más adelante vio a Santiago de Zebedeo y a su hermano Juan, que 

arreglaban las redes en la barca. 20 Inmediatamente los llamó. Y ellos dejando a 
su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se

fueron con él.
Palabra del Señor.

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ Recordemos los nombres de los cuatro discípulos que llamó Jesús. 
 √ ¿Cuál era su oficio? 
 √ ¿Cuáles fueron las palabras con las que Jesús los invitó a que lo siguieran?
 √ ¿Cuál fue la respuesta que encontró Jesús a su llamamiento? 

• Memoricemos la Palabra
17Jesús les dijo: Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres. 

(Marcos 1,17)

2.3. Meditemos la Palabra:
El evangelio de Marcos tiene un gran interés en mostrarnos los tipos de 

encuentro con Jesús al punto que nos lo presenta como un maestro itinerante ya 
que gran parte de sus enseñanzas la realiza mientras va de camino. Ahora bien, 
esta ocasión no es la excepción, bordeando el lago de Galilea comienza a llamar a 
sus discípulos. Por otro lado la alusión a pescadores de hombres es metáfora de la 
actividad misionera prometida a quienes acepten la invitación de Jesús. También 
se precisa la profundidad del llamado y la radicalidad de la respuesta, ya que la 
plena disposición al llamado se ve en la inmediatez. El seguimiento en el Antiguo 
Testamento estaba reservado solo a Dios y específicamente a sus mandamientos, 
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aquí se sigue a la persona de Jesús, el verbo seguir expresa adhesión profunda 
a Jesucristo. 

A su vez, la originalidad de la decisión y elección de Jesús se percibe en la 
forma como está constituyendo su nueva familia. En contraposición a los maestros 
de Israel que exigían aprender la Ley y seguirla fielmente, Jesús llama a los 
suyos pidiendo cambios radicales que hagan posible la fidelidad a la misión y a 
la comunidad. Si miramos el orden en que se desarrollan los acontecimientos los 
primeros seguidores de Jesús están presentes antes que comience formalmente 
el maestro su predicación, porque así podrán ser testigos de cada una de sus 
acciones y palabras. 

La escena se desarrolla a orillas del lago de Galilea. Notemos que el mar tiene 
habitualmente en las Escrituras un significado negativo. Para los hebreos el mar 
es un lugar de peligro y muerte. Pero la misión del discípulo se indica con una 
metáfora: “pescar hombres” esto es capturarlos vivos, sacarlos de aquellas aguas 
que causan la muerte. Ser discípulo es denunciar la sociedad inhumana e injusta 
que explota y oprime. Esa sociedad que se opone a la comunidad fraterna y asfixia 
a la humanidad. Aquí esta lo novedad del Reino, el discípulo se constituye en 
guardián del nuevo día. Y es alentador que en medio de la gran tarea de cuidar el 
mañana, se pueda ver hoy que el Proyecto de Jesús sigue enamorando, moviendo 
a personas que abandonan todo por construir un proyecto común siguiendo las 
huellas de Jesús.

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Para que esto suceda realmente, necesitamos contemplar y apreciar la belleza 

de cada ser humano y de cada criatura. Hemos sido concebidos en el corazón de 
Dios (cfr. Ef 1, 3-5). “Cada uno de nosotros es el fruto de un pensamiento de Dios. 
Cada uno de nosotros es querido, cada uno de nosotros es amado, cada uno es 
necesario”. Además, cada criatura tiene algo que decirnos de Dios creador (cfr. 
Enc. Laudato si’, 69. 239). Reconocer tal verdad y dar las gracias por los vínculos 
íntimos de nuestra comunión universal con todas las personas y con todas las 
criaturas, activa “un cuidado generoso y lleno de ternura” (ibid., 220). Y nos ayuda 
también a reconocer a Cristo presente en nuestros hermanos y hermanas pobres 
y sufrientes, a encontrarles y a escuchar su clamor y el clamor de la tierra que se 
hace eco (cfr. ibid., 49)».

Papa Francisco, Catequesis 9 “Curar el mundo”. Audiencia General, miércoles 
30 de septiembre 2020.

2.5. Oremos con la Palabra
Estamos llamados a seguir a Jesús. Ser parte de su familia es aceptar el 

proyecto concreto de crear un mundo nuevo, de curar un mundo enfermo. La 
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llamada de Jesús implica nuestra respuesta. Él quiere, y siempre quiere más. Con 
las palabras del salmo 40 oremos a Dios para que escuche nuestras oraciones por 
los enfermos y necesitados:

Dichoso el que cuida del pobre y 
desvalido; en el día aciago lo pondrá 
a salvo el Señor. 
El Señor lo guarda y lo conserva 
en vida, para que sea dichoso 
en la tierra, y no lo entrega a sus 
enemigos. 
El Señor lo sostendrá en el lecho 
del dolor, calmará los dolores de su 
enfermedad. 
Yo dije: “Señor, ten misericordia, 
sáname, porque he pecado contra 
ti”. 
Mis enemigos me desean lo peor: 
“a ver si se muere, y se acaba su 
apellido”. 

El que viene a verme habla con 
fingimiento, disimula su mala 
intención, y, cuando sale afuera, la 
dice… 
…Pero tú, Señor, apiádate de mí, 
concédeme que pueda levantarme, 
para que yo ´pueda dar testimonio 
de tu amor.  
En esto conozco que me amas: en 
que mi enemigo no triunfa de mí. 
A mí, en cambio, me conservas la 
salud, me mantienes siempre en tu 
presencia. 
Bendito el Señor, Dios de Israel, 
ahora y por siempre. Amén, amén.

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ ¿Qué cosas, actividades y/o personas, has dejado en la vida para seguir 
a Jesús? 

 √ Cada uno hace cuenta de cinco cosas importantes que, en este momento, 
debe dejar en la vida para seguir a Jesús.

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado el altar de la Palabra acompañado por un cirio. Igualmente, 

unos carteles con las siguientes palabras: poder, autoridad, orden, sanar, libertad, 
amor, opresión, imposición, coacción, verdad, autenticidad, corazón, novedad, 
tradicionalismo, ley, obligación.
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Encuentro No. 6

27¿Qué significa esto? ¡Una enseñanza nueva, con autoridad! Hasta a 
los espíritus inmundos les da órdenes y le obedecen. 

(Marcos 1, 27)

Jesús de Nazaret, el santo de Dios  
(Mc 1, 21-28)

Paso 2: 
La novedad de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Jesús es Señor
Jesús es, Jesús es Señor, 
Jesús es, Jesús es Señor, 
Jesús es, Jesús es Señor. (x2)
Aleluya, aleluya, 
Aleluya, aleluya, 
Aleluya, aleluya. 

Gloria a Dios, gloria, gloria a Dios, 
Gloria a Dios, gloria, gloria a Dios, 
Gloria a Dios, gloria, gloria a Dios.
Jesús es, Jesús es Señor, 
Jesús es, Jesús es Señor, 
Jesús es, Jesús es Señor. (x2)

1.3. Ambientación 
La Palabra de Dios acompaña el encuentro, la luz representa que Jesús ilumina 

las sombras de un mundo enfermo. Hoy alrededor de esta Palabra encontramos 
carteles pegados con las siguientes palabras: poder, autoridad, orden, sanar, 
libertad, amor, opresión, imposición, coacción, verdad, autenticidad, corazón, 
novedad, tradicionalismo, ley, obligación. Viendo estas palabras, preguntémonos: 
¿Cuáles se aplican más a Jesús en su tarea de sanar el mundo?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
La Palabra de Jesús causa asombro en todos los que la escuchan. Su Palabra 

sana, está llena del amor de Dios Padre. Un mundo nuevo es posible desde la 
escucha de las enseñanzas de Jesús, que tiene autoridad para liberar al hombre 
y a la mujer de toda pandemia y de toda esclavitud.

2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
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sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 1, 21-28
21 Llegaron a Cafarnaún y el sábado siguiente entró en la sinagoga a enseñar.
22 La gente se asombraba de su enseñanza porque lo hacía con autoridad, no 

como los letrados. 23 Precisamente en aquella sinagoga había un hombre poseído 
por un espíritu inmundo, que gritó:

24¿Qué tienes contra nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? 
Sé quién eres tú: ¡el Santo de Dios!

25 Jesús le increpó: ¡Calla y sal de él!
26 El espíritu inmundo sacudió al hombre, dio un fuerte grito y salió de él.
27 Todos se llenaron de estupor y se preguntaban: ¿Qué significa esto? ¡Una 

enseñanza nueva, con autoridad! Hasta a los espíritus
inmundos les da órdenes y le obedecen.
28 Su fama se divulgó rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea.
Palabra del Señor. 

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿En qué pueblo y en qué lugar del pueblo se realiza el encuentro de Jesús?
 √ ¿En qué consiste el asombro que causa Jesús cuando habla?
 √ ¿Cómo se evidencia que Jesús habla con autoridad?
 √ ¿Con qué signo acompaña su enseñanza Jesús?
 √ ¿Como se demuestra que Jesús trae una enseñanza nueva? 

• Memoricemos la Palabra
27¿Qué significa esto? ¡Una enseñanza nueva, con autoridad! Hasta a los 

espíritus inmundos les da órdenes y le obedecen. (Marcos 1, 27)

2.3. Meditemos la Palabra:
Nuestro encuentro arranca mostrando la sinagoga, templo a la Palabra, muy 

frecuentado por expertos de la Ley. En tiempos de Jesús, todo miembro de la 
asamblea podía leer y comentar el texto. Jesús llega el día sábado a ese lugar 
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para acercarse como todo buen judío a cumplir con su deber sagrado. La gente 
ve en él autoridad. Cabe resaltar que la autoridad es un atributo exclusivo de 
Dios y Jesús la posee como bien lo dice el texto. Lo expertos por naturaleza son 
los escribas que hacen aquí de juristas al predicar la recta observancia de los 
preceptos. El espíritu inmundo es la oposición a todo lo que venga de Dios. 

Jesús ha puesto su base de operaciones en Cafarnaúm y allí empieza su 
actividad. El texto es una provocación porque es sábado y el Señor está por hacer 
un milagro. La gente asombrada por la fuerzas de sus palabras, que confieren 
dignidad infinita al descartado, no hacen más que advertir que algo raro está 
sucediendo. Los espíritus inmundos están frente al mismísimo Dios y por eso 
tambalean; vemos entonces un combate dialéctico contra las fuerzas del mal. Es 
anómalo que estas dos realidades coexistan en el mismo lugar. Pero Jesús está 
allí con toda su autoridad y algo nuevo está pasando. El espíritu impuro parece 
tener diversas entidades, quizás sea reflejo de los múltiples demonios que la 
sociedad tiene y que actúan de diversas formas: codicia, lujuria, envidia, egoísmo, 
etc... También es raro que los espíritus inmundos adviertan el poder que emana 
de Jesús, Hijo de Dios. 

Indiscutiblemente la santidad de Dios se ve expresada en el poder de las palabras 
del Santo de Dios que expulsa el mal con su voz. Sería que antes ninguno había 
sido capaz de ayudar a este endemoniado a recobrar su dignidad. Todo esto invita 
al pueblo a pensar si la Ley, que se lee en la sinagoga, tiene todo el poder que 
ellos buscan para vivir liberados de los malos espíritus. ¿Cuántas veces la Palabra 
de Dios fue proclamada allí delante de este pobre hombre poseído, sin realizar en 
él ningún cambio? Faltaba autoridad. Muchas veces nuestras palabras carecen 
de autoridad porque predicamos categorías, conceptos, doctrinas que quizás no 
creemos y le quitamos la fuerza que por sí misma tiene a la Palabra de Dios. La 
Palabra tiene el poder de sanar, pero el vehículo no la proclama con convicción. 
La autoridad con la que Jesús predica le viene de su naturaleza divina y también 
de que en él hay un compromiso en vivir la Palabra que ha recibido del Padre. 
Él la acoge y la vive como acción transformadora que hace real la presencia del 
Reino de Dios en medio de los hombres. Por eso podemos decir que la Palabra 
de Jesús causa asombro en todos los que la escuchan, porque su Palabra sana 
y está llena del amor de Dios Padre. Jesús es la Palabra hecha hombre y quiere 
sanar al mundo. Y para que esto pueda darse, necesita ser escuchado y el mundo 
debe abrirse a Él.

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Para los cristianos, las palabras de Jesús tienen también otra dimensión 

trascendente; implican reconocer al mismo Cristo en cada hermano abandonado 
o excluido (cf. Mt 25,40.45). En realidad, la fe colma de motivaciones inauditas el 
reconocimiento del otro, porque quien cree puede llegar a reconocer que Dios ama 
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a cada ser humano con un amor infinito y que “con ello le confiere una dignidad 
infinita”. A esto se agrega que creemos que Cristo derramó su sangre por todos 
y cada uno, por lo cual nadie queda fuera de su amor universal. Y si vamos a la 
fuente última, que es la vida íntima de Dios, nos encontramos con una comunidad 
de tres Personas, origen y modelo perfecto de toda vida en común. La teología 
católica continúa enriqueciéndose gracias a la reflexión sobre esta gran verdad.

A veces me asombra que, con semejantes motivaciones, a la Iglesia le haya 
llevado tanto tiempo condenar contundentemente la esclavitud y diversas formas 
de violencia. Hoy, con el desarrollo de la espiritualidad y de la teología, no tenemos 
excusas. Sin embargo, todavía hay quienes parecen sentirse alentados o al menos 
autorizados por su fe para sostener diversas formas de nacionalismos cerrados y 
violentos, actitudes xenófobas, desprecios e incluso maltratos hacia los que son 
diferentes. La fe, con el humanismo que encierra, debe mantener vivo un sentido 
crítico frente a estas tendencias, y ayudar a reaccionar rápidamente cuando 
comienzan a insinuarse. Para ello es importante que la catequesis y la predicación 
incluyan de modo más directo y claro el sentido social de la existencia, la dimensión 
fraterna de la espiritualidad, la convicción sobre la inalienable dignidad de cada 
persona y las motivaciones para amar y acoger a todos».

Papa Francisco, Fratelli tutti, nn. 85-86.

2.5. Oremos con la Palabra
El sentimiento del salmista en el salmo 121 es de una profunda y total confianza 

en su Dios, guardián de Israel, a quien levantamos la mirada, clamamos y nos da 
su auxilio. Oremos con este salmo y confirmemos nuestra adhesión a Jesús.

“Dirijo la mirada hacia los montes: 
¿de dónde me llegará ayuda? 
Mi socorro me viene del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra. 
No deja que tu pie dé un paso en 
falso, no duerme tu guardián; 
jamás lo rinde el sueño o cabecea el 
guardián de Israel. 
El Señor es tu guardián y tu sombra, 
el Señor está a tu diestra. 

Durante el día el sol no te 
maltratará, ni la luna de noche. 
Te preserva el Señor de todo mal, él 
guarda tu alma. 
Él te guarda al salir y al regresar, 
ahora y para siempre”.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ Comparta cada uno en la Pequeña Comunidad o en la familia, tres casos 
en los cuales, ha experimentado que Jesús lo ha sanado. 
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 √ En el silencio de su corazón, concrete tres cosas que necesite en este 
momento que sean sanadas por Jesús en su corazón. 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado el altar de la Palabra acompañado por un cirio. Igualmente 

tener preparados marcadores y una cartulina. 
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Encuentro No. 7

39Y Jesús iba predicando en las sinagogas y expulsando 
demonios por toda Galilea. (Marcos 1, 39)

Jesús, el Apóstol del Padre 
(Mc 1,35-39)

Paso 2: 
La novedad de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Yo vengo del sur y del norte
Yo vengo del sur y del norte, 
del este y oeste y de todo lugar, 
caminos y vidas recorro, 
llevando socorro queriendo ayudar.
Mensaje de paz es mi canto, 
cruzo montañas y voy hasta el fin, 
el mundo no me satisface, 
lo que busco es la paz, lo que quiero 
es vivir.
AL PECHO LLEVO UNA CRUZ Y EN

MI CORAZÓN LO QUE DICE 
JESÚS (bis)
Yo sé que no tengo la edad, 
ni la madurez de quien ya vivió, 
más se que es de mi propiedad, 
buscar la verdad y gritar con mi voz.
Yo digo a los indiferentes, 
que soy de la gente que cree en la 
cruz, y creo en la fuerza del hombre, 
que sigue el camino de Cristo Jesús.

1.3. Ambientación 
Con la Palabra de Dios en el centro de la reunión, iluminada por la luz que la 

acompaña, vamos a pensar y a escribir en la cartelera que tenemos al frente, las 
actitudes que sabemos de Dios nuestro Padre porque Jesús nos las ha revelado 
con su propia vida. Llenemos esa cartelera y al final contemplamos en Jesús el 
verdadero Rostro de Dios Padre.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Jesús es la presencia de Dios Padre en la humanidad. Su misión es anunciar el 

Evangelio, curar toda dolencia y vencer el espíritu del mal. 

2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
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de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 1,35-39
35 Muy de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, Jesús se levantó, salió y 

se dirigió a un lugar despoblado, donde estuvo orando.
36 Simón y sus compañeros lo buscaron 37 y cuando lo encontraron, le dijeron: 

—Todos te están buscando.
38 Les respondió: —Vámonos de aquí a los pueblos vecinos, para predicar 

también allí, pues a eso he venido.
39 Y Jesús fue predicando en las sinagogas y expulsando demonios por toda 

Galilea.
Palabra del Señor.

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Qué hacía Jesús cuando lo encuentran Simón y sus compañeros? 
 √ ¿Cuáles son las palabras con las cuales se dirigen Simón y sus compañeros 

a Jesús? 
 √ ¿Cuáles son las actividades que realiza Jesús acompañado de los 

discípulos, en su jornada evangelizadora? 
• Memoricemos la Palabra
39 Y Jesús iba predicando en las sinagogas y expulsando demonios por toda 

Galilea. (Marcos 1, 39)

2.3. Meditemos la Palabra:
Un nuevo día y un nuevo sitio, puestos en las manos de Dios; de esta manera 

nuestro encuentro puntualiza el camino sin pausa de Jesús. Cristo quiere llegar 
a todos los descartados del mundo, Él quiere encarnarse en todos los rincones 
existenciales de la humanidad. Y la oración era su momento de encuentro y 
reflexión que le daba fuerza para hacerlo. Jesús, como presencia de Dios Padre, 
realiza su misión de anunciar el Evangelio, curar de toda dolencia y vencer al 
espíritu del mal. Por eso en cada momento está llamado a discernir la voluntad del 
Padre. La oración de Jesús expresa esa intimidad porque en ella encuentra Él la 
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plena comunión con el Creador. 
Ciertamente en varias ocasiones vemos que Jesús sube a la montaña y 

pensamos en un lugar, pero… ¿qué tal si diéramos un salto y descubriéramos 
que la oración es un estado? El estado que le daba comunión plena y permanente 
con su Padre. De esta comunión comprendemos que un Cristo vacío del Padre 
no tendría sentido. Por eso decimos que Jesús es el Apóstol del Padre, Dios lo 
ha enviado para cumplir la misión de mostrarnos que no estamos solos bajo las 
sombras de un mundo cerrado. Ya lo hemos visto, del encuentro personal con el 
Padre brota para Él un manantial de fortaleza. Sin oración las fuerzas adversas del 
mal devorarían su misión. Jesús como misionero es íntimo con su Padre, porque 
su misión es salir al encuentro de la gente para dar testimonio de que Él es su Hijo, 
y que experimenta y vive con gozo inmenso el amor de su Padre. 

Precisamente Jesús expresó en muchas ocasiones su conciencia de ser 
enviado. Puesto que la misión brota de las entrañas de Dios, el deseo de Jesús 
es cumplir la voluntad de aquel que lo envió. Él no tiene un proyecto por sí mismo, 
sino que su proyecto está siempre en estado de dependencia al Padre. Jesús 
centró su vida en proclamar y poner por obra la inauguración del Reino. Ahora 
bien, si conocemos la misericordia de Dios es porque solo su Hijo, siendo tan 
cercano, podía mostrarnos esta realidad tan profunda. He aquí la novedad de la 
predicación de Jesús: Él era consciente de ser el Hijo, de estar ungido y movido 
por el Espíritu. Y esta conciencia le daba fuerza y certeza a sus gestos y palabras.

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Llamada a encarnarse en todos los rincones, y presente durante siglos en cada 

lugar de la tierra —eso significa “católica”— la Iglesia puede comprender desde 
su experiencia de gracia y de pecado, la belleza de la invitación al amor universal. 
Porque “todo lo que es humano tiene que ver con nosotros. […] Dondequiera que 
se reúnen los pueblos para establecer los derechos y deberes del hombre, nos 
sentimos honrados cuando nos permiten sentarnos junto a ellos”. Para muchos 
cristianos, este camino de fraternidad tiene también una Madre, llamada María. 
Ella recibió ante la Cruz esta maternidad universal (cf. Jn 19,26) y está atenta 
no sólo a Jesús sino también “al resto de sus descendientes” (Ap 12,17). Ella, 
con el poder del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, donde todos seamos 
hermanos, donde haya lugar para cada descartado de nuestras sociedades, 
donde resplandezcan la justicia y la paz».

Papa Francisco, Fratelli tutti, n. 278.

2.5. Oremos con la Palabra
El salmo 133 es un canto a la belleza de la vida en común. Los hermanos juntos, 

unción de Dios para la sociedad, y la fraternidad son hoy para nosotros una buena 
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opción para curar el mundo. Oremos juntos:
¡Qué bueno y qué tierno es ver a los hermanos vivir juntos! 
Es como un aceite refinado que desde su cabeza desciende hasta la barba, la 

barba de Aarón, hasta el cuello de su túnica. 
Es como un rocío del Hermón, que baja sobre las montañas de Sión. Allí el 

Señor otorgó su bendición, la vida para siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo….

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ Comparte tres ocasiones en las cuales has predicado explícitamente a 
Jesús: señala las ocasiones concretas en qué lo has hecho y las personas 
a quienes te has dirigido. 

 √ Compartan en la Pequeña Comunidad Eclesial y/o familia, una enfermedad 
que haya curado Jesús, en personas cercanas a su vida. En lo posible 
señale: personas, enfermedad, lugar y cómo se dio la curación. 

 √ Comparta una ocasión en la cual hayas comprobado que Jesús logra 
vencer el mal que está en el corazón de un hombre o de una mujer. 
Puedes dar un ejemplo personal o un ejemplo en otra persona. 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado el altar de la Palabra acompañado por un cirio, en el lugar de 

encuentro de la familia o de la pequeña comunidad. Tener previsto una hoja de 
papel y un lapicero.



46

Encuentro No. 8

10 Pero para que sepan que el Hijo del Hombre tiene autoridad en 
la tierra para perdonar pecados, dijo al paralítico: 11 Yo te mando, 

levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.  
(Marcos 2, 10)

La Misión del Hijo de Dios 
(Mc 2, 1-12)

Paso 2: 
La novedad de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Viva la gente.
Esta mañana de paseo con la gente 
me encontré. Al lechero, al cartero 
y al policía saludé. En puertas y 
ventanas también reconocí mucha 
gente que antes ni siquiera la vi. 
Viva la gente, la hay donde quiera 
que vas  Viva la gente, es lo que nos 
gusta más. Con más gente, a favor 
de gente, en cada pueblo y nación.  
Habría menos gente difícil y más 
gente con corazón. Habría menos 
gente difícil y más gente con 
corazón. 

Gente de las ciudades y también del 
interior la vi como un ejército cada 
vez mayor.  Y entonces me di cuenta 
de una gran realidad: las cosas son 
importantes pero la gente lo es más.
Dentro de cada uno hay un bien 
y hay un mal, más no dejes que 
ninguno ataque a la humanidad.  
Ámalos como son y lucha porque  
venzan el amor sobre el odio  
y la paz sobre la guerra. 

1.3. Ambientación 
Reunidos en torno a la Palabra de Dios e iluminados por la luz del cirio que la 

acompaña y representa a Cristo, contemplamos hoy a Jesús sanador, a Jesús 
como propuesta nueva para nuestra comunidad. 

Vamos a hacer una lista de las personas que en nuestra parroquia o en los 
barrios vecinos (si los conocemos) están pasando situaciones muy difíciles, como 
la enfermedad, la soledad, el abandono, la pobreza o cualquier otra realidad 
dura que necesite de nuestra cooperación y participación comunitaria. Cuando 
hayamos terminado, colocamos la lista junto a la Palabra, y dialogamos sobre estas 
preguntas: ¿Cómo podemos ayudar a algunas de las personas mencionadas? 
¿Nuestra pequeña comunidad es espacio seguro para que estas personas 
encuentren en Jesús un mundo nuevo?
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1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Jesús sana el cuerpo de enfermedades y sana el alma de la esclavitud del 

pecado. A sus discípulos les encomienda esta misma tarea. La curación del mundo 
es tarea de todos.

2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 2, 1-12

1 Después de unos días Jesús volvió a Cafarnaún y la gente se enteró de que 
estaba en casa. 2 Se reunieron tantos, que no quedaba sitio ni siquiera junto a 
la puerta. Y Él les anunciaba la Palabra.3 Entonces, llegaron unos trayendo a un 
paralítico entre cuatro; 4 y, como no lograban acercárselo por el gentío, levantaron 
el techo encima de donde estaba Jesús, y por el boquete que hicieron descolgaron 
la camilla en que yacía el paralítico.

5 Viendo Jesús la fe que tenían, dijo al paralítico: —Hijo, tus pecados te son 
perdonados. 6 Estaban allí sentados unos letrados que discurrían en su interior: 7 

¿Cómo puede éste hablar así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, sino 
sólo Dios? 8 Pero, de inmediato, Jesús supo lo que pensaban, y les dijo: ¿Por qué 
piensan así en su interior?

9 ¿Qué es más fácil? ¿Decir al paralítico que se le perdonan sus pecados o 
decirle que cargue con su camilla y camine? 10 Pero para que sepan que el Hijo del 
Hombre tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados, dijo al paralítico: 11 Yo 
te mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.

12 Se levantó de inmediato, tomó su camilla y salió delante de todos. De modo que 
todos se asombraron y glorificaban a Dios diciendo: Nunca vimos cosa semejante.

Palabra del Señor. 
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• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Qué ofrece Jesús a las gentes que lo buscan en Cafarnaún? 
 √ ¿Cuál es el signo con el cual Jesús acompaña su predicación en esta 

ocasión? 
 √ ¿Qué alaba Jesús a las personas que le traen al paralítico? 
 √ ¿Cuál es la enseñanza que Jesús da sobre el sentido que tiene perdonar 

los pecados? 
 √ ¿Cómo reaccionan las gentes frente al signo que Jesús da para respaldar 

su Palabra? 
• Memoricemos la Palabra
10 Pero para que sepan que el Hijo del Hombre tiene autoridad en la tierra para 

perdonar pecados, dijo al paralítico: 11 Yo te mando, levántate, toma tu camilla y 
vete a tu casa. (Marcos 2, 10)

2.3. Meditemos la Palabra:
El pecado básicamente es ruptura, es quebrar una relación que de una u otra 

manera complementa la realidad del hombre en todas sus dimensiones. En el 
pueblo de Israel era entendido como distorsión o desviación, pero también tenía 
la connotación de infidelidad y rebelión. En síntesis es un falso objetivo que va en 
contra de los compromisos asumidos y por lo tanto el pecador es el causante de 
su mal. Por otra parte, la alusión al Hijo del Hombre, en Marcos, es una expresión 
semita para hablar del Señor. Y representa dos realidades: el mundo de Dios y 
al mundo de los hombres. En tiempos de Jesús indicaba a un ser extraordinario, 
que no pertenecía a este mundo, pero ejercía gran influencia en el destino de los 
hombres. 

La escena que meditamos es realmente sorprendente, un hombre yace en una 
camilla apagándose como una vela, quién sabe por cuánto tiempo ha permanecido 
allí inmóvil viendo cómo la vida pasa frente a sus ojos como si nada. Sin embargo, 
no todo es sombrío porque la solidaridad entra en escena con la presencia de los 
camilleros que compadecidos y decididos salen al encuentro de Jesús. A estos 
buenos hombres no les importa la dificultad que deban sufrir con tal de ver a su 
hermano sano, porque la compasión los mueve a buscar juntos el bien común. 
Contraria a la actitud de estos hombres misericordiosos, vemos la actitud de las 
autoridades religiosas de Israel, aquellos dirigentes que durante mucho tiempo 
han manipulado la imagen de Dios, condenan ahora la acción misericordiosa del 
Maestro Divino. Ante la figura de un hombre frágil y despojado de futuro, Jesús 
realiza lo inesperado, lo novedoso, perdona los pecados del enfermo. Él viene 
a desatar, por medio del perdón, las cadenas que nos impiden caminar. De este 
modo la comunión con Dios Padre se restablece y se demuestra que Él reina 
haciéndonos partícipes de su vida misma. 

Por otra parte, vemos un elemento original en el relato; la fe de los amigos 
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que por su tesón consiguen la sanación del hermano. Mientras más profunda, 
sólida y rica es nuestra identidad, más tendrá para enriquecer a los otros con su 
aporte específico. Hoy al igual que los cuatro que llevan la camilla, el discípulo 
está llamado a llevar ante Jesús a todos los postrados que buscan redención 
y una vida digna. Es claro que solo Dios perdona los pecados; pero si Jesús 
también lo hace, quiere decir que Dios está con nosotros. El milagro demuestra 
que la enfermedad es símbolo del pecado y que es necesario liberarse de él para 
empezar a vivir plenamente. Estamos llamados a volver a lo esencial y la parálisis 
representa la incapacidad, el enredo en que nos deja el pecado. En cambio la 
misión de Jesús representa salud y libertad.

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«También “los creyentes necesitamos encontrar espacios para conversar y para 

actuar juntos por el bien común y la promoción de los más pobres. No se trata de 
que todos seamos más light o de que escondamos las convicciones propias que 
nos apasionan para poder encontrarnos con otros que piensan distinto. […] Porque 
mientras más profunda, sólida y rica es una identidad, más tendrá para enriquecer 
a los otros con su aporte específico”. Los creyentes nos vemos desafiados a 
volver a nuestras fuentes para concentrarnos en lo esencial: la adoración a Dios y 
el amor al prójimo, de manera que algunos aspectos de nuestras doctrinas, fuera 
de su contexto, no terminen alimentando formas de desprecio, odio, xenofobia, 
negación del otro. La verdad es que la violencia no encuentra fundamento en las 
convicciones religiosas fundamentales sino en sus deformaciones.

El culto a Dios sincero y humilde “no lleva a la discriminación, al odio y la 
violencia, sino al respeto de la sacralidad de la vida, al respeto de la dignidad y la 
libertad de los demás, y al compromiso amoroso por todos”. En realidad “el que 
no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor” (1 Jn 4,8). Por ello “el terrorismo 
execrable que amenaza la seguridad de las personas, tanto en Oriente como en 
Occidente, tanto en el Norte como en el Sur, propagando el pánico, el terror y el 
pesimismo no es a causa de la religión —aun cuando los terroristas la utilizan—, 
sino de las interpretaciones equivocadas de los textos religiosos, políticas de 
hambre, pobreza, injusticia, opresión, arrogancia; por esto es necesario interrumpir 
el apoyo a los movimientos terroristas a través del suministro de dinero, armas, 
planes o justificaciones y también la cobertura de los medios, y considerar esto 
como crímenes internacionales que amenazan la seguridad y la paz mundiales. 
Tal terrorismo debe ser condenado en todas sus formas y manifestaciones”. Las 
convicciones religiosas sobre el sentido sagrado de la vida humana nos permiten 
“reconocer los valores fundamentales de nuestra humanidad común, los valores 
en virtud de los que podemos y debemos colaborar, construir y dialogar, perdonar 
y crecer, permitiendo que el conjunto de las voces forme un noble y armónico 
canto, en vez del griterío fanático del odio”».

Papa Francisco, Fratelli tutti, nn. 282-283.
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2.5. Oremos con la Palabra
Con el salmo 41, recordemos que tenemos un compromiso comunitario muy 

especial con los vulnerables, los necesitados y los frágiles de la sociedad. Jesús 
sana, Jesús salva, Jesús libera. Oremos juntos con alegría:

Feliz el que se acuerda del pobre y 
del débil, en el día malo lo salvará 
el Señor; el Señor lo guardará, lo 
mantendrá con vida y feliz en esta 
tierra: no lo dejará en manos de sus 
enemigos.
El Señor lo acompaña en su lecho 
de dolor y le arregla la cama 
mientras está enfermo. 
Yo dije: “Señor, apiádate de mí, 
sáname porque he pecado contra 
ti”. Mis enemigos me desean lo 
peor: “A ver si se muere y ya no se 
habla más de él”. Si alguien viene 
a verme, habla por hablar, pero se 
informa para dañarme; apenas está 
fuera, esparce sus rumores. 
Mis enemigos se juntan y  
cuchichean, mientras comentan 

mi mal: “Este ataque no es una 
cosa buena, cayó a la cama para 
no levantarse”. Hasta mi amigo, 
en el que yo confiaba, con el que 
compartía mi pan, se ha vuelto en 
contra mía. 
Pero tú, Señor, ten piedad de mí, 
ponme en pie, que quiero pagarles 
con perdón. Que mis enemigos no 
canten victoria, y reconoceré que 
me valoras. 
Tú me asistirás, Señor, porque no 
hay falta en mí, y me mantendrás en 
tu presencia para siempre. 
¡Bendito sea el Señor, Dios de 
Israel, desde siempre y para 
siempre! ¡Amén!

2.6. Contemplemos la Palabra

• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra
 √ En la Pequeña Comunidad y/o familia, compartan con la ayuda de todos 

dos hechos comprobados de curación de enfermedades, a partir de la 
oración.

 √ Compartan igualmente, con la ayuda de todos, dos hechos comprobados 
de cambios de vida en personas concretas, a partir de la oración. 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado nuestro altar de la Palabra acompañado por un cirio. 
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Encuentro No. 9

14Jesús le dijo a Leví: Sígueme. Él se levantó y le siguió. 
(Marcos 2,14)

Una comunidad con un corazón abierto  
(Mc 2,13-17)

Paso 2: 
La novedad de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Qué detalle Señor. 
Qué detalle, Señor, has tenido 
conmigo, cuando me llamaste, 
cuando me elegiste, cuando me 
dijiste que tú eras mi amigo. Qué 
detalle, Señor, has tenido conmigo.
Te acercaste a mi puerta, y 
pronunciaste mi nombre. Yo 
temblando te dije: aquí estoy, Señor. 
Tú me hablaste de un Reino, de un 
tesoro escondido, de un mensaje 
fraterno que encendió mi ilusión.

Yo dejé casa y pueblo por seguir 
tu aventura; codo a codo contigo, 
comencé a caminar. Han pasado los 
años y aunque aprieta el cansancio, 
paso a paso te sigo sin mirar hacia 
atrás.
Qué alegría yo siento cuando 
escucho tu Nombre, qué sosiego 
me inunda cuando oigo tu voz. Qué 
emoción me estremece cuando 
escucho en silencio tu palabra que 
aviva mi silencio interior.

1.3. Ambientación 
Con la Palabra de Dios, en el centro de la reunión, y con el cirio encendido 

en honor de la presencia siempre viva de Jesús en medio de nosotros, vamos a 
vivir este encuentro con alegría. Cada uno de nosotros va a pensar en el primer 
momento en que tuvo la oportunidad de sentirse llamado por el Señor. Hagamos 
memoria de nuestra vida antes de conocer al Señor y decidirnos a hacer camino 
con Él en comunidad. Compartamos nuestras experiencias, las personas que 
utilizó el Señor como instrumento para llamarnos y acercarse a nosotros, y los 
cambios significativos que aún estamos viviendo en nuestras vidas.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
En su misión de curar el mundo, Jesús no descarta a nadie. Bienvenidos todos 

los pecadores que deseen cambiar su vida y todos los que quieran asumir esta 
tarea al servicio de los demás. 
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 2,13-17
13 Salió de nuevo a la orilla del lago.
Toda la gente acudía a él y él les enseñaba.
14 Al pasar vio a Leví de Alfeo, sentado junto a la mesa de recaudación de los 

impuestos, y le dijo: Sígueme. Él se levantó y le siguió.
15 Mientras estaba comiendo en su casa, muchos recaudadores de impuestos y 

pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos, pues muchos eran ya sus 
seguidores. 16 Los letrados del partido fariseo, viéndolo comer con aquéllos, dijeron 
a los discípulos: ¿Por qué come con recaudadores de impuestos y pecadores?

17 Lo escuchó Jesús y respondió: No tienen necesidad del médico los sanos, 
sino los enfermos. No vine a llamar a justos, sino a pecadores.

Palabras del Señor. 

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Cuál era el oficio de Leví y cuál fue la invitación que le hizo Jesús? 
 √ ¿De qué se escandalizan los fariseos? 
 √ ¿Qué opinan de la respuesta que Jesús da a los fariseos a causa de su 

escándalo? 
• Memoricemos la Palabra
14 Jesús le dijo a Leví: Sígueme. Él se levantó y le siguió.(Marcos 2,14)
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2.3. Meditemos la Palabra:
Este pasaje evangélico es de gran importancia porque quiere responder a unas 

de las grandes preguntas de las primeras comunidades cristianas: ¿Jesús ha 
venido solo por la comunidad de Israel o también para los que no perteneciendo 
al pueblo judío, quieren adherirse a su propuesta del Reino? Ciertamente es un 
texto que nos invita a superar las fronteras para extender la salvación y estrechar 
los lazos de fraternidad para así unir a la humanidad. Es necesario superar los 
límites entre judíos y paganos, entre justos y pecadores, porque el Reino llega 
para todos. La imagen de la mesa del comedor que encontramos en el texto es 
una clara alusión al Reino de Dios, resaltando el tema de la reconciliación y la 
fraternidad; los publicanos y pecadores representan dentro de la sociedad al grupo 
de los excluidos por su condición laboral; los enfermos son los destinatarios de 
las acciones del médico Jesús. Todos estos argumentos nos sirven de base para 
comprender las acciones de Jesús. 

La eficacia de la predicación de Jesús hace que la multitud lo busque con 
empeño, y sin importar donde se encuentre, allí está la gente. El maestro 
itinerante continúa su recorrido llamando a los hombres a construir un mundo 
mejor. No es un maestro cualquiera; su enseñanza es profunda y certera. Ahora 
los excluidos tienen en Jesús una oportunidad de crecer en el amor por la justicia 
y la misericordia. El Maestro no mira las apariencias pues está interesado en el 
corazón, imagen del lugar donde el hombre hace discernimiento y Jesús sabe 
leer los deseos del alma. En esta ocasión sus ojos están puestos en el joven 
recaudador de impuestos llamado Leví. Jesús lo llama para ofrecerle algo nuevo y 
mejor. Leví se pone de pie a causa de la llamada, Cristo lo ha llamado a una vida 
nueva, lo ha resucitado. Sorprende la decisión de este hombre, pues lo deja todo 
y se va con Jesús. Pero de hecho es lógico que lo deje todo, porque el oficio de 
recaudador no era algo tan honorable. Ningún judío piadoso compartiría con este 
tipo de gente y mucho menos, se sentaría a la mesa con un pecador haciéndose 
partícipe de su condición de marginado social. Sumado a esto no olvidemos que 
Leví era considerado un pecador público, odiado por sus coterráneos, porque los 
fariseos consideraban que los que pecan contra la justicia no podían ser redimidos, 
porque no se sabía cuánto habían robado ni cuanto debían devolver. 

Ponderando en lo que pudo pasar por la mente de este recaudador de impuestos 
y lo que significó el encuentro con Jesús, podríamos imaginar a un hombre esclavo, 
encadenado a una mesa, a una vida sin sentido, un hijo de Israel que clamaba 
a gritos ser desprendido de la mesa de la iniquidad. Por eso, Leví no pierde la 
oportunidad y si la estaba anhelando, con más razón lo dejaría todo por ir detrás 
del Maestro. Por eso sabiendo que había sido encontrado por su pastor, hace 
una fiesta. Ahora compartiría otra mesa, la de la Justicia de Dios, donde todos los 
comensales están llamados a participar como hermanos. 
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Por otro lado es raro ver que en el banquete ofrecido estén presentes los fariseos, 
se supone que no deberían estar allí, sin embargo, su crítica mordaz confirman 
su presencia incómoda. El maestro aprovecha la oportunidad para aclarar a todos 
que su presencia en medio de ellos es para traer la salud; Cristo ha venido por los 
enfermos. Los muros construidos por los hombres son derribados por la propuesta 
de Jesús, que comienza un cambio de mentalidad y de Dios Padre, que por medio 
de su Hijo está curando las enfermedades morales de las cuales la enfermedad 
física es un signo. De esta manera, Jesús crea una comunidad con los excluidos, 
débiles y despojados. Funda la comunidad de la mesa abierta transformando 
la casa donde estaban en mesa familiar, lugar de discipulado donde el pan es 
su Cuerpo y el vino su Sangre. Ahora sí, los corazones se abren porque hay 
esperanza para todos y podemos decir: ¡Bienvenidos todos los pecadores que 
deseen cambiar su vida y todos los que quieran asumir la tarea de Jesús! 

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos iguales en 

los derechos, en los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como 
hermanos entre ellos, para poblar la tierra y difundir en ella los valores del bien, la 
caridad y la paz.

En el nombre de la inocente alma humana que Dios ha prohibido matar, afirmando 
que quien mata a una persona es como si hubiese matado a toda la humanidad y 
quien salva a una es como si hubiese salvado a la humanidad entera.

En el nombre de los pobres, de los desdichados, de los necesitados y de los 
marginados que Dios ha ordenado socorrer como un deber requerido a todos los 
hombres y en modo particular a cada hombre acaudalado y acomodado.

En el nombre de los huérfanos, de las viudas, de los refugiados y de los 
exiliados de sus casas y de sus pueblos; de todas las víctimas de las guerras, 
las persecuciones y las injusticias; de los débiles, de cuantos viven en el miedo, 
de los prisioneros de guerra y de los torturados en cualquier parte del mundo, sin 
distinción alguna.

En el nombre de los pueblos que han perdido la seguridad, la paz y la convivencia 
común, siendo víctimas de la destrucción, de la ruina y de las guerras.

En nombre de la fraternidad humana que abraza a todos los hombres, los une 
y los hace iguales.

En el nombre de esta fraternidad golpeada por las políticas de integrismo y 
división y por los sistemas de ganancia insaciable y las tendencias ideológicas 
odiosas, que manipulan las acciones y los destinos de los hombres.

En el nombre de la libertad, que Dios ha dado a todos los seres humanos, 
creándolos libres y distinguiéndolos con ella.
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En el nombre de la justicia y de la misericordia, fundamentos de la prosperidad 
y quicios de la fe.

En el nombre de todas las personas de buena voluntad, presentes en cada 
rincón de la tierra.

En el nombre de Dios y de todo esto […] “asumimos” la cultura del diálogo como 
camino; la colaboración común como conducta; el conocimiento recíproco como 
método y criterio».

Papa Francisco, Fratelli tutti, n. 285.

2.5. Oremos con la Palabra
La certeza de haber sido encontrados por el Señor, y de habernos dejado 

seducir por Él, nos trae consigo la oportunidad de confiar totalmente en su amor y 
en su misericordia. Con el salmo 91, oremos confiados en comunidad:

2Es bueno dar gracias al Señor y 
tañer para tu nombre, oh Altísimo, 
3proclamar por la mañana tu 
misericordia y de noche tu fidelidad, 
4con arpas de diez cuerdas y laúdes, 
sobre arpegios de cítaras.
5Tus acciones, Señor, son mi 
alegría, y mi júbilo, las obras de tus 
manos.
6¡Qué magníficas son tus obras, 
Señor, qué profundos tus designios!
7El ignorante no los entiende ni el 
necio se da cuenta.
8Aunque germinen como hierba 
los malvados y florezcan los 
malhechores, serán destruidos para 
siempre.
9Tú, en cambio, Señor, eres excelso 
por los siglos.

10Porque tus enemigos, Señor, 
perecerán, los malhechores serán 
dispersados; 11pero a mí me das la 
fuerza de un búfalo y me unges con 
aceite nuevo.
12Mis ojos despreciarán a mis 
enemigos, mis oídos escucharán su 
derrota.
13El justo crecerá como una palmera, 
se alzará como un cedro del Líbano: 
14plantado en la casa del Señor, 
crecerá en los atrios de nuestro 
Dios; 15en la vejez seguirá dando 
fruto y estará lozano y frondoso, 
16para proclamar que el Señor es 
justo, que en mi Roca no existe la 
maldad.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ Jesús cambió radicalmente la vida de Leví, a partir del encuentro que 
tuvieron en la oficina donde se cobraban los impuestos. El relato del 
Evangelio nos da signos de que fue un verdadero cambio. ¿Cómo lograr 
algo similar en un hecho concreto de mi vida? Compartir la situación 
concreta que quisieras cambiar. 
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 √ Compartir los tres pecados que consideran que tiene una mayor urgencia 
de ser superados en las familias de su barrio o de su pueblo. ¿Cómo 
hacerlo? 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado  en el lugar del encuentro, el altar de la Palabra acompañado 

por un cirio. Igualmente, una vasija de barro, agua, pegamento.
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Encuentro No. 10

22 Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque el vino revienta los 
odres y se echan a perder odres y vino. A vino nuevo, odres nuevos. 

(Marcos 2,22)

¡Para vinos nuevos, odres nuevos!  
(Mc 2, 18-22)

Paso 2: 
La novedad de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Gracias quiero darte por amarme.
Gracias quiero darte por amarme, 
gracias quiero darte yo a tí Señor, 
hoy soy feliz porque te conocí, 
gracias por amarme a mí también.
Yo quiero ser, Señor amado, 
como el barro en manos del alfarero. 
Toma mi vida, hazla de nuevo. 

Yo quiero ser un vaso nuevo. 
Toma mi vida, hazla de nuevo. 
Yo quiero ser un vaso nuevo.
Te conocí y te amé. 
Te pedí perdón y me escuchaste. 
Sí, te ofendí; perdóname, Señor, 
pues te amo y nunca te olvidaré.

1.3. Ambientación 
La Palabra de Dios acompaña con su luz encendida nuestro encuentro de 

hoy. Es tiempo de las cosas nuevas, de romper nuestra vida vieja y dejarnos 
renovar por el Señor, que nos ama, que nos sana, que nos da libertad. Vamos a 
tener un momento especial, que puede ser real o  utilizar el recurso de nuestra 
imaginación. Llenamos con agua una vasija de agua y vemos cómo contiene el 
líquido adentro. Luego vaciando el líquido, la dejamos caer y tratamos de pegar 
los elementos dispersados. E intentamos volver a llenarla de agua. Y observamos 
como el líquido quizá se filtra por las grietas. Así es nuestra vida en Cristo, no 
podemos pretender que la novedad de su gracia se conserve en nuestra vasija 
de barro rota y remendada, nuestro corazón debe sanarse o renovarse totalmente 
para no desperdiciar la abundancia de la gracia del amor rebosante de Dios. 
Compartamos nuestras ideas y sentimientos con respecto a esta imaginación que 
hemos tenido juntos.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Seguir a Jesús exige un nuevo modo de vivir que implica actitudes diferentes 

en nuestra vida. 



Paso 2: La novedad de Jesús

61

2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 2,18-22
18 Un día que los discípulos de Juan y los fariseos estaban de ayuno fueron a 

decirle a Jesús: ¿Por qué los discípulos de Juan y de los fariseos ayunan y tus 
discípulos no ayunan?

19 Jesús les respondió: ¿Pueden los invitados a la boda ayunar mientras el novio 
está con ellos? Mientras tienen al novio con ellos no pueden ayunar. 20 Llegará un 
día en que el novio les será quitado, y aquel día ayunarán. 21 Nadie usa un trozo 
de tela nueva para remendar un vestido viejo; porque lo nuevo añadido tira del 
vestido viejo, y la rotura se hace más grande. 22 Nadie echa vino nuevo en odres 
viejos; porque el vino revienta los odres y se echan a perder odres y vino. A vino 
nuevo, odres nuevos.

Palabra del Señor. 

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Cuál es la pregunta que hacen los discípulos a Jesús? 
 √ ¿Cuál es la enseñanza que Jesús les da a quienes le preguntan?
 √ ¿Qué significa “a vinos nuevos, odres nuevos”? 
 √ ¿Qué cambio de vida en nuestras vidas, implica esta enseñanza de Jesús?

• Memoricemos la Palabra
22 Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque el vino revienta los odres y se 

echan a perder odres y vino. A vino nuevo, odres nuevos.(Marcos 2,22)

2.3. Meditemos la Palabra:
Terminamos este Segundo Paso de nuestro Itinerario; los encuentros anteriores 
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no han hecho otra cosa que hablarnos de la novedad de Jesús: su autoridad 
extraordinaria, las acciones realizadas nunca antes vistas, la novedad de sus 
enseñanzas y ahora la novedad del ayuno. De esta manera Marcos introduce el 
“vino nuevo” para indicar que nace un nuevo paradigma y con él un tiempo nuevo. 
El ayuno es una práctica común a muchas religiones y se usaba para preparar el 
cuerpo hacia un momento de revelación y además como signo de penitencia y 
oración. Además en la figura del novio encontramos una referencia a Jesús que 
marca el comienzo de los tiempos nuevos con la nueva alianza representada en 
una boda.

A raíz de una controversia sobre el ayuno, el Evangelio muestra cómo los 
adversarios se escandalizan por las manifestaciones de la nueva fe y, al mismo 
tiempo, describe indirectamente a Jesús y su comunidad de discípulos. Los 
discípulos de Juan y de los fariseos ayunaban habitualmente. Los de Jesús, por el 
contrario, no ayunan. Su nuevo estilo de vida no puede expresarse con las formas 
y estructuras de una comunidad insípida. Pero, ¿debería actuar Jesús igual a 
aquella comunidad religiosa profundamente petrificada y minuciosa donde el 
vino se convirtió en vinagre? En el Antiguo Testamento, el ayuno es expresión de 
sentimientos de penitencia ante Dios por haber obrado injustamente y, al mismo 
tiempo, petición para que suspenda el castigo merecido. La persona que hace el 
ayuno también manifiesta con su acción que está dispuesta a volver de nuevo a 
Dios y a escucharlo. Pero Jesús une a esta realidad penitencial una novedad y 
es la imagen de la boda. La «boda» y su banquete simbolizan el tiempo salvífico 
y, de esta manera, la alegría que caracteriza ese banquete suprime el ayuno. 
Entonces, ¿cómo pueden coincidir estas dos realidades en el mismo lugar? Jesús, 
sin negar la posibilidad de hacer ayunos, aprovecha la ocasión para mostrar que 
no cabe practicar el ayuno cuando uno está de fiesta. Y los discípulos están en 
tiempos de fiesta, porque Jesús está con ellos. Más aún, su fiesta es la fiesta de 
bodas del Mesías que hace a los hombres hermanos llamándolos a vivir el Reino. 
Y así como la tela nueva no es apropiada para remendar ropa vieja, así la vida 
nueva, traída por Jesús, no puede estar en estructuras y normas viejas. Como 
tampoco el vino nuevo, aún en fermentación, porque destruye los odres viejos, ya 
resquebrajados. Así es el espíritu de la comunidad nueva de Cristo. Lo nuevo se 
muestra más fuerte que lo viejo. La novedad es el Reino y Cristo. En el Reino de 
Dios nada será́ como antes porque exige la renuncia a los bienes de este mundo 
para conseguir algo infinitamente mayor. 

Ahora bien, la fuente de la recompensa es el propio Jesús. Y este tema de la 
recompensa va siempre unido al del seguimiento de Cristo. Por esta razón surge 
el problema con los fariseos y es que no aceptan que Jesús haya sido constituido 
la fuente de la gracia y el restaurador de todo lo creado, en definitiva, no aceptan 
que sea el Hijo de Dios. Al igual que los fariseos, todavía hay muchos que se 
niegan a recibir a Jesús porque la idea de ser pueblo de Dios unido por la fe, 
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está amenazada por nuevas formas de egoísmo y de pérdida del sentido social 
enmascaradas bajo una supuesta defensa de los intereses comunes. El mundo 
masificado hace prevalecer los intereses individuales y debilita la dimensión 
comunitaria de la existencia. ¿Qué podemos hacer frente a esta amenaza? Ante 
esta realidad estamos llamados a recuperar el carácter festivo e íntimo que debe 
caracterizar al cristiano como un modo de abrirse a la trascendencia, como una 
recompensa que está presente en el corazón del cristiano desde el instante en 
que Jesús es aceptado. El carácter festivo indica la presencia del Reino de Dios, 
pero si ya se ha realizado lo que se esperaba, ¿qué sentido puede tener seguir 
ayunando? Si Jesús está con nosotros, ¿por qué perdemos la esperanza? No 
olvidemos que Dios y su Reino es la realidad del amor que se nos da continuamente 
a pesar de nuestra incapacidad para corresponder a Él; es una realidad de amor 
que motiva alegría. Entonces teniendo presente este horizonte debemos recordar 
que estamos llamados a volver a recorrer en nuestras vidas la etapas de la historia 
del pueblo de Jesús, para comprender que Cristo viene siempre de nuevo y que 
no estamos solos en esta vida.

2.4. El Papa Francisco nos enseña 
Sueños que se rompen en pedazos
«10. Durante décadas parecía que el mundo había aprendido de tantas guerras y 

fracasos y se dirigía lentamente hacia diversas formas de integración. Por ejemplo, 
avanzó el sueño de una Europa unida, capaz de reconocer raíces comunes y de 
alegrarse con la diversidad que la habita. Recordemos «la firme convicción de los 
Padres fundadores de la Unión Europea, los cuales deseaban un futuro basado 
en la capacidad de trabajar juntos para superar las divisiones, favoreciendo la paz 
y la comunión entre todos los pueblos del continente». También tomó fuerza el 
anhelo de una integración latinoamericana y comenzaron a darse algunos pasos. 
En otros países y regiones hubo intentos de pacificación y acercamientos que 
lograron frutos y otros que parecían promisorios».

«11. Pero la historia da muestras de estar volviendo atrás. Se encienden conflictos 
anacrónicos que se consideraban superados, resurgen nacionalismos cerrados, 
exasperados, resentidos y agresivos. En varios países una idea de la unidad del 
pueblo y de la nación, penetrada por diversas ideologías, crea nuevas formas 
de egoísmo y de pérdida del sentido social enmascaradas bajo una supuesta 
defensa de los intereses nacionales. Lo que nos recuerda que «cada generación 
ha de hacer suyas las luchas y los logros de las generaciones pasadas y llevarlas 
a metas más altas aún. Es el camino. El bien, como también el amor, la justicia y 
la solidaridad, no se alcanzan de una vez para siempre; han de ser conquistados 
cada día. No es posible conformarse con lo que ya se ha conseguido en el pasado e 
instalarse, y disfrutarlo como si esa situación nos llevara a desconocer que todavía 
muchos hermanos nuestros sufren situaciones de injusticia que nos reclaman a 
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todos».
«12. “Abrirse al mundo” es una expresión que hoy ha sido cooptada por la 

economía y las finanzas. Se refiere exclusivamente a la apertura a los intereses 
extranjeros o a la libertad de los poderes económicos para invertir sin trabas ni 
complicaciones en todos los países. Los conflictos locales y el desinterés por 
el bien común son instrumentalizados por la economía global para imponer un 
modelo cultural único. Esta cultura unifica al mundo pero divide a las personas 
y a las naciones, porque “la sociedad cada vez más globalizada nos hace más 
cercanos, pero no más hermanos”. Estamos más solos que nunca en este mundo 
masificado que hace prevalecer los intereses individuales y debilita la dimensión 
comunitaria de la existencia. Hay más bien mercados, donde las personas cumplen 
roles de consumidores o de espectadores. El avance de este globalismo favorece 
normalmente la identidad de los más fuertes que se protegen a sí mismos, pero 
procura licuar las identidades de las regiones más débiles y pobres, haciéndolas 
más vulnerables y dependientes. De este modo la política se vuelve cada vez más 
frágil frente a los poderes económicos transnacionales que aplican el “divide y 
reinarás”».

Papa Francisco, Fratelli tutti, nn. 10-12.

2.5. Oremos con la Palabra
Oremos con las palabras del salmo 143 y confiados digamos juntos:
1 Señor, escucha mi oración, atiende 
a mis plegarias, respóndeme tú que 
eres fiel y justo. 
2 No llames a juicio a tu siervo 
pues no hay quien sea justo en tu 
presencia. 
3 El enemigo corre tras mi vida, me 
aplasta contra el suelo, y me manda 
de vuelta a las tinieblas junto a los 
muertos sin edad ni tiempo. 
4 Mi espíritu en mí desfallece, mi 
corazón se asusta en mi interior. 
5 Me acuerdo de los días de otro 
tiempo, medito en todas tus 
acciones, en la obra de tus manos 
reflexiono. 
6 Alargo a ti mis manos, mi alma es 
una tierra sedienta de ti. 

7 Apresúrate, Señor, en 
responderme, porque me estoy 
quedando sin resuello, no me 
escondas tu cara, que no sea de los 
que bajan a la fosa. 8 Hazme sentir 
tu amor desde la mañana, pues en 
ti yo confío; haz que sepa el camino 
que he de seguir, pues levanto a ti 
mi alma.
9 Líbrame, Señor, de mis enemigos, 
pues me escondí cerca de ti. 
10 Enséñame a que haga tu voluntad 
ya que tú eres mi Dios; que tu buen 
espíritu me guíe por un terreno 
plano. 
11 Por el honor de tu nombre, Señor, 
haz que yo viva, tú que eres justo, 
sácame del aprieto. 
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12 Por tu amor aniquila a mis 
contrarios, y destruye a mis 
opresores, pues yo soy tu servidor.”

Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ ¿Cuáles serían los tres aspectos que son más urgentes de cambiar en tu 
modo de vida, personal o familiar? ¿Te atreves a compartirlo públicamente 
en tu Pequeña Comunidad y/o familia? 

 √ ¿Cuáles serían los tres aspectos que son más urgentes de cambiar 
en tu parroquia? ¿Qué caminos ves posible para que esto se dé? ¿Te 
atreverías a compartirlo con el párroco y/o los animadores de la Pequeña 
Comunidad? 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado en el lugar del encuentro el altar de la Palabra acompañado 

por un cirio. Igualmente, algunos recortes de periódicos de noticias actuales, 
pegamento, marcadores y una cartulina.
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Encuentro No. 11

8 Una gran multitud al oír lo que hacía, acudía a él.  
(Marcos 3, 8)

La multitud y Jesús 
(Mc 3,7-12)

Paso 3: 
La nueva familia de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Tú nos invitas, Jesús. 
Tú nos invitas, Jesús, 
para Tí siempre somos importantes. 
En tu mesa nos das la comida 
mejor: “El Pan de la vida y el amor, 
el Pan de la vida y el amor”.
Dejen que los niños se acerquen, 
dejen que vengan a mí. 
Dejen que los niños se acerquen, 
dejen que vengan a mí.
Un mismo pan se nos da: 
Es el Pan de tu cuerpo y de tu 

sangre. 
Que nos une en familia 
y nos llena de Dios: 
“El Pan de la vida y el amor, 
el Pan de la vida y el amor”.
Para crecer y vivir 
cada día tendré que alimentarme; 
para el alma nos das la comida 
mejor: 
“El Pan de la vida y el amor, 
el Pan de la vida y el amor”.

1.3. Ambientación 
Con la Palabra de Dios que ilumina nuestras vidas y nuestra pequeña 

comunidad, vamos a vivir el encuentro de hoy. Jesús tiene un proyecto: anunciar 
el Reino entre nosotros. Con unos recortes de periódicos de estos días, vamos a 
seleccionar algunas situaciones concretas que se presentan en nuestra ciudad, 
ojalá situaciones difíciles, noticias actuales. Las pegamos en la cartulina que 
tenemos al frente y al lado de ellas vamos a escribir ideas sobre cómo pueden ser 
iluminadas o transformadas esas situaciones de sombras en un mundo enfermo. 
Leemos nuestras ideas y compartimos los sentimientos e invitaciones a los que 
nos llama esta realidad desde Jesús.

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Jesús tiene un gran proyecto. Él desea encontrarse con todos; ésa es su misión: 

anunciar a todos el Reino con la Palabra y con signos.
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 3,7-12
7 Jesús se retiró con sus discípulos junto al lago. Le seguía una gran multitud 

desde Galilea, Judea, 8 Jerusalén, Idumea, Transjordania y del territorio de Tiro y 
Sidón. Una gran multitud que al oír lo que hacía, acudía a él.

9 Entonces dijo a sus discípulos que le tuvieran preparada una barca, para 
que el gentío no lo apretujara. 10 Ya que, como sanaba a muchos, los que sufrían 
achaques se le tiraban encima para tocarlo. 11Los espíritus inmundos al verlo caían 
a sus pies gritando: ¡Tú eres el Hijo de Dios! 12 Pero él los reprendía severamente 
para que no lo descubrieran.

Palabra del Señor. 

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Por qué acudía la gente a Jesús?
 √ ¿Qué les enseñaba Jesús?
 √ ¿Con qué signos respaldaba sus enseñanzas? 
 √ ¿Qué pretendía Jesús? 

• Memoricemos la Palabra
8 Una gran multitud al oír lo que hacía, acudía a él. (Marcos 3, 8)

2.3. Meditemos la Palabra:
Con este Tercer Paso vemos cómo el Evangelio progresivamente nos va 

conduciendo al deseo más profundo de Dios: conformar un nuevo pueblo, una 
nueva familia en donde los hombres venciendo sus diferencias sean realmente 
hermanos. Y precisamente el pasaje que meditamos y los sucesivos, mostrarán 
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como Jesús va constituyendo el deseo de su Padre en una realidad. En esta 
ocasión Jesús se retira, pero no para esconderse como cuando huye del complot 
de las autoridades, sino que lo hace para buscar un escenario propicio y así 
manifestar su ser de enviado de Dios. El elenco de pueblos que deberá afectar 
con su predicación están aquí en el texto para mostrar lo universalidad de su 
mensaje y de sus acciones. La barca es una alusión a la Iglesia, la comunidad de 
los Doce en la que se apoya Jesús para realizar la misión. El deseo de la multitud 
es una imagen del crecimiento del Reino en medio de la gente, la semilla continua 
creciendo para dar luego frutos. La reacción de los espíritus inmundos es el fruto 
de reconocer que les ha llegado su fin. 

Jesús no puede estar solo porque ha venido a sanar a todos. El evangelista nos 
hace participar de su gozo, trazando un mapa de las regiones de donde venían 
las multitudes. Las regiones de Palestina se enumeran de sur a norte, pasando 
por oriente; Galilea está en el centro: la actividad de Jesús se dirige a todos los 
alrededores. La gente había oído hablar de la actividad de Jesús y da un primer 
paso hacia Él, que puede conducir a la fe y después al seguimiento. De esta 
manera se da una imagen del anuncio creciente del Evangelio. Todo el mundo 
está representado, judíos y paganos, y todos buscan a Jesús. La multitud juega 
un papel importante y positivo en Marcos. Ellos son los pobres, los enfermos y 
hambrientos que creen en Jesús y encuentran en él respuesta a sus necesidades. 
Marcos los pone en primer lugar, porque a los pobres, en un primer momento, 
está destinado el Reino. Jesús sube a una barca para que no acosen. Típicas 
exageraciones del evangelista, que dan un tono especial al segundo Evangelio. 
Los discípulos cumplen la petición de Jesús y le alistan una barca. Los discípulos 
deben protegerlo de la imprudencia de los hombres. De esta manera muestran 
que empiezan a situarse junto a Jesús. Ellos actúan como orientadores de la fe 
porque aprendiendo del Maestro deberán continuar su misión en la tierra. De esta 
forma expresan su deseo de ser parte activa en la rehabilitación y el auxilio de la 
sociedad herida.

Jesús cura otra vez a la gente; los enfermos se abren paso para ser sanados. 
Algunos, no todos, son curados por Jesús. Esto se debe a que no todos tienen la 
justa confianza en él, de tal manera que pueda ayudarlos. Hay que presuponer 
que los curados han confiado en Cristo y experimentan los inicios de la fe. Jesús 
les brinda la sanación integral, que libera tanto el cuerpo como el espíritu del 
hombre. Ante Jesús, las enfermedades se curan y los demonios salen no sin antes 
decir lo que saben de Jesús: es el Hijo de Dios. El título «Hijo de Dios», puede 
transformarse en confesión total de fe, sólo al final del Evangelio (Mc 15,39). En 
este momento ese título puede ser todavía entendido erróneamente, o de modo 
incompleto, y no se permite a los «demonios» hacer el anuncio. Jesús los hace 
callar porque la vida nueva que Jesús trae se realiza sobre quien se abre en la fe 
a su presencia salvífica. Este abrirse tiene su inicio en una decisión radical, pero 
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se va confirmando progresivamente, ya que sé es discípulo toda la vida, porque 
el Maestro tiene siempre algo nuevo que decir. Todos vienen, pero no todos son 
curados. Esta pequeña diferencia quizás indique que muchos de los que buscaban 
a Jesús no intentaban tener un encuentro con el Maestro, sino obtener un milagro y 
seguir sus vidas como antes de la enfermedad; quizás esta sea una fe interesada, 
sin convicciones profundas. Vemos en este momento que la relación de Jesús con 
la multitud no era íntima, porque se necesita intimidad con Cristo para conocer 
los planes del Padre. Se necesita conocer, seguir y permanecer con Jesús para 
comprender su proyecto de vida. 

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Cada día se nos ofrece una nueva oportunidad, una etapa nueva. No 

tenemos que esperar todo de los que nos gobiernan, sería infantil. Gozamos de 
un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y generar nuevos procesos 
y transformaciones. Seamos parte activa en la rehabilitación y el auxilio de las 
sociedades heridas. Hoy estamos ante la gran oportunidad de manifestar nuestra 
esencia fraterna, de ser otros buenos samaritanos que carguen sobre sí el dolor 
de los fracasos, en vez de acentuar odios y resentimientos. […] sólo falta el deseo 
gratuito, puro y simple de querer ser pueblo, de ser constantes e incansables en 
la labor de incluir, de integrar, de levantar al caído; aunque muchas veces nos 
veamos inmersos y condenados a repetir la lógica de los violentos, de los que sólo 
se ambicionan a sí mismos, difusores de la confusión y la mentira. Que otros sigan 
pensando en la política o en la economía para sus juegos de poder. Alimentemos 
lo bueno y pongámonos al servicio del bien».

Papa Francisco, Fratelli tutti, n. 77.

2.5. Oremos con la Palabra
La multitud busca a Jesús, con sus propios intereses. Jesús nunca rechaza a 

nadie, siempre acoge, siempre recibe. Con el salmo 23, reconozcamos que somos 
“el grupo” que está llamado a buscar la presencia de Jesús. Oremos con alegría:

R/: Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor
 √ Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: él 

la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R/.
 √ ¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el recinto 

sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que no confía en 
los ídolos. R/. 

 √ Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. 
Éste es el grupo que busca al Señor, que viene a tu presencia, Dios  
de Jacob. R/.
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2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ ¿Cuáles son las personas más difíciles de evangelizar en tu familia? ¿Has 
intentado hacerlo?

 √ ¿Qué situaciones son más urgentes de cambiar en la vida de los 
presbíteros de la Arquidiócesis de Cartagena? ¿Ve algún camino con el 
cual, se pueda hacer el ensayo? 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Tener preparado el lugar del encuentro con el altar de la Palabra, acompañado 

por un cirio. Igualmente tener unos pedazos de papel y lapiceros.
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Encuentro No. 12

14 Nombró a doce, a quienes llamó apóstoles, para que  
convivieran con él y para enviarlos a predicar  

15con poder para expulsar demonios.  
(Marcos 3,14-15)

La familia de los Doce 
(Mc 3,13-19)

Paso 3: 
La nueva familia de Jesús



Paso 3: La nueva familia de Jesús.

73

1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Son la Semilla
Son la semilla que ha de crecer, 
son estrella que ha de brillar, 
son levadura, son grano de sal, 
antorcha que ha de alumbrar.
Vayan todos por el mundo 
anunciando el amor. 
Mensajeros de la vida, 
de la paz y el perdón. 
Sean, amigos, los testigos 
de mi Resurrección 
hasta el final de los tiempos con 
ustedes estoy..

Son la mañana que vuelve a nacer, 
son espiga que ha de granar, 
son aguijón y caricia a la vez, 
testigos que voy a enviar
Son una llama que ha de encender, 
resplandores de fe y caridad, 
son los pastores que han de guiar 
al mundo por sendas de paz
Son los amigos que quise escoger, 
son palabras que intento gritar, 
son reino nuevo que empieza a 
engendrar justicia, amor y verdad.

1.3. Ambientación 
La Palabra de Dios ilumina nuestra vida de discípulos misioneros, por eso 

siempre acompaña nuestros encuentros como comunidad. Hoy es la Palabra la 
que nos invita, la que nos llama por nuestro nombre, la que se fija en cada uno de 
nosotros. Escribamos en los pedazos de papel nuestros nombres y coloquémoslo 
cerca de la Palabra. Cada uno dice en voz alta cuando lo coloque: ¡Aquí estoy 
Señor para hacer tu Voluntad!

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Jesús realiza con los Doce su Misión y la lleva a buen término. El los invita a 

compartir totalmente su vida: los llama, los forma y los envía a anunciar el Reino 
y a sanar el mundo.
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 3,13-19
13 Jesús subió a la montaña, fue llamando a los que él quiso y se fueron con él. 

14 Nombró a doce, a quienes llamó apóstoles, para que convivieran con él y para 
enviarlos a predicar 15 con poder para expulsar demonios.

16 Nombró, pues, a los Doce. A Simón lo llamó Pedro; 17 a Santiago de Zebedeo 
y a su hermano Juan, a quienes llamó Boanerges, que significa: Hijos del trueno; 
18 a Andrés y Felipe; a Bartolomé y Mateo; a

Tomás, Santiago de Alfeo y Tadeo; a Simón el cananeo 19 y a Judas Iscariote, el 
que le traicionó.

Palabra del Señor. 

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿En qué lugar se encontraba Jesús? 
 √ ¿A quiénes llamó Jesús en esta ocasión? 
 √ ¿Para qué los invitó? 

• Memoricemos la Palabra
14 Nombró a doce, a quienes llamó apóstoles, para que convivieran con él y para 

enviarlos a predicar 15con poder para expulsar demonios. (Marcos 3,14-15)

2.3. Meditemos la Palabra:
Poco a poco, Jesús Maestro va constituyendo su pequeña comunidad y para 

ello sube al monte, lugar que nos recuerda la alianza del primer testamento y la 
definitiva con el Monte Calvario. El Maestro llama a los que quiere que estén a 
su lado y en este acto vemos un reflejo de la vocación de Israel llamado de entre 
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todos los pueblos de la tierra para ser pueblo de Dios. La institución de estos 
hombres es una forma de decir los creó, Jesús está creando algo nuevo, los Doce 
son el nuevo pueblo y están en correspondencia con los doce patriarcas y las 
tribus de Israel. Aquí hay doce hombres que tienen un papel especial para el 
anuncio del Evangelio y la curación del mundo. 

El camino comienza a revelarse y Jesús está dándole forma a la Misión. Desde 
antiguo, el monte es lugar donde Dios se revela, lugar simbólico del encuentro con 
Dios. Lo que está haciendo es novedoso porque los maestros de la ley de aquel 
tiempo solían ser elegidos por sus futuros discípulos. Cada uno iba a la escuela 
que le parecía mejor. Jesús Maestro llama a los que quiere y por eso el apostolado 
nace del corazón de Dios y la voluntad de Jesús. El Señor crea al grupo; el verbo 
crear puede hacer pensar en una nueva acción creadora de Dios, que a través 
de este pueblo nuevo pone las bases del mundo renovado a su imagen. También 
vemos aquí la creación de un grupo fundamental: la comunidad de la nueva 
alianza. El número 12 no es casual, sino que tiene su raíz en la historia de Israel. 
Doce habían sido los hijos de Jacob que se constituyeron como los patriarcas de 
las tribus y doce fueron las tribus que conformaron la confederación que luego, 
con David, se convertiría en un reino. Y según la lectura del profeta Daniel 4,1-23 
entendemos que del viejo árbol nacerá el nuevo, es decir el Reino de Dios. La 
historia de las tribus recuerda toda la historia de pecado del pueblo y de fidelidad 
de Dios, pero de igual forma hace pensar en los tiempos nuevos donde Israel 
volverá a su primer amor. 

En efecto, el todo es más que la parte, aquí el grupo tiene dos misiones: 
La primera es que son creados para estar con el Maestro. Ellos se hacen una 
realidad firme y estable con el Maestro abordo en la barca y para esto deben 
escucharlo y permanecer con él y en él. La segunda misión es que ese estar con 
él es dinámico e implica un éxodo: salen de Jesús a las naciones para predicar y 
expulsar demonios. Como resultado de estas dos misiones actuarán con la misma 
autoridad de Jesús. Los discípulos debían estar con Jesús para aprender lo que él 
forjaba y ser también ellos los creadores de ese mundo nuevo. Sin el Maestro no 
podrán hacer nada. Muchas veces en nuestras iniciativas pastorales cometemos 
un error y es creer que se puede hacer la misión sin referencia a Cristo. Siempre 
hemos de  recordar que discipulado y misión son dos caras de una misma moneda.

Los primeros tres discípulos reciben un nombre nuevo que supone darles una 
nueva identidad o función. Pedro, Kefas, con el sentido de ser fundamento de 
un edificio. Los «hijos del trueno», Santiago y Juan, también reciben un nombre 
nuevo. A un segundo Simón se lo apoda «cananeo». Esto no significa que 
perteneciera a los antiguos cananeos, los antiguos habitantes de Israel; era un 
«celota», transcripción griega de la palabra qannai, es decir, un celoso observante 
de la Ley. De esta manera vemos como el Maestro está creando una familia de fe, 
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un nosotros con gente común y corriente. Lo extraordinario de estos personajes 
le vendrá de la experiencia de familia, porque este nosotros será más fuerte que 
la suma de las pequeñas individualidades de estos hombres, por eso estar con 
Jesús se convierte en el centro vital de la Misión, él es la fuente de la fuerza que 
hace realidad el Reino en la tierra. En síntesis, salimos a la Misión pero debemos 
permanecer como familia siempre al lado de Jesús.

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Es posible comenzar de abajo y de a uno, pugnar por lo más concreto y local, 

hasta el último rincón de la patria y del mundo, con el mismo cuidado que el viajero 
de Samaría tuvo por cada llaga del herido. Busquemos a otros y hagámonos cargo 
de la realidad que nos corresponde sin miedo al dolor o a la impotencia, porque 
allí está todo lo bueno que Dios ha sembrado en el corazón del ser humano. 
Las dificultades que parecen enormes son la oportunidad para crecer, y no la 
excusa para la tristeza inerte que favorece el sometimiento. Pero no lo hagamos 
solos, individualmente. El samaritano buscó a un hospedero que pudiera cuidar 
de aquel hombre, como nosotros estamos invitados a convocar y encontrarnos 
en un “nosotros” que sea más fuerte que la suma de pequeñas individualidades; 
recordemos que “el todo es más que la parte, y también es más que la mera suma 
de ellas”. Renunciemos a la mezquindad y al resentimiento de los internismos 
estériles, de los enfrentamientos sin fin. Dejemos de ocultar el dolor de las pérdidas 
y hagámonos cargo de nuestros crímenes, desidias y mentiras. La reconciliación 
reparadora nos resucitará, y nos hará perder el miedo a nosotros mismos y a los 
demás».

Papa Francisco, Fratelli tutti, n. 78.

2.5. Oremos con la Palabra
La actitud más importante que estamos llamados a tener ante el Señor, es 

siempre una: buscar permanentemente su rostro en todas las cosas que hacemos 
y en todas las personas que encontramos. Con el salmo 26, unámonos a este 
cántico de alabanza y bendición a Dios diciendo juntos:

R. Tu rostro buscaré, Señor.
 √ El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa 

de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.
 √ Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor 

por los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando  
su templo. R.

 √ Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo 
escondido de su morada, me alzará sobre la roca. R.

 √ Oigo en mi corazón: «Busquen mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor, no 
me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo. R.
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 √ Que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de 
mi salvación. Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me 
recogerá. Señor, enséñame tu camino, guíame por la senda llana,  
porque tengo enemigos. R.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ ¿Qué situaciones de su entorno cercano o familiar, crees que sean 
urgentes de cambiar y cuál sería la más prioritaria? 

 √ ¿Cuál es el papel de los laicos de la parroquia en esa tarea concreta? 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Preparar en el lugar del encuentro, el altar a la Palabra acompañado por un 

cirio. Igualmente papeles y lapiceros para cada persona.
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Encuentro No. 13

21Sus familiares, que lo oyeron, salieron a sujetarlo,  
pues decían que estaba fuera de sí. 

(Marcos 3, 21)

¿Quién es éste? 
(Mc 3,20-21)

Paso 3: 
La nueva familia de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Mi lógica humana. 
Jesús, tu nombre me envuelve, 
Jesús, tu nombre me atrapa, aunque 
no te entiendo y no te comprendo, 
me mueves a amarte.
Me siento pequeño, ante tu 
grandeza, me siento tan débil, con 
tu fortaleza, tú rompes mis reglas, 
rompes mis esquemas mi lógica 
humana.
Y a veces yo siento, que soy poca 
cosa, y que mis miserias, a ti ni te 

importan, y al momento siento, tu 
misericordia siento tu presencia.

Y a veces yo pienso, que soy poca 
cosay que mis miserias, a ti ni te 
importan y al momento siento, tu 
abrazo de amor.

Me miras los ojos, me dices te amo, 
me dices te quiero…

1.3. Ambientación 
Acompañados por la presencia y la luz de la Palabra, vamos a traer a nuestro 

encuentro el recuerdo de nuestra familia, aquella con la que compartimos la sangre. 
En los papeles escribimos los nombres de nuestros familiares más cercanos, y 
los colocamos junto a la Palabra de Dios. Nos preguntamos: ¿Cómo es nuestra 
relación con nuestros familiares? ¿Nuestros familiares siguen al Señor? ¿Qué 
dificultades encontramos con nuestros familiares para que conozcan al Señor y 
se fascinen en el discipulado? ¿Me da miedo o vergüenza proponerles a Dios, o 
por el contrario, ya me cansé y tiré la toalla? Compartimos los sentimientos que 
genera en nosotros este ejercicio.

1.4. Enseñanza Principal del Encuentro
Toda familia tiene una casa y en la casa se comparte la vida. Jesús entra en 

casa; el proyecto de Jesús desborda las expectativas de la familia de sangre.
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 3, 20-21
20 Jesús entró en casa, y se reunió con un inmenso gentío que no podían ni 

comer. 21Sus familiares, que lo oyeron, salieron a sujetarlo, pues decían que 
estaba fuera de sí.

Palabra del Señor

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿A qué lugar entra Jesús? 
 √ ¿Qué busca el gentío que busca a Jesús? 
 √ ¿Por qué entran los familiares de Jesús a la casa donde se encuentran y 

qué buscan? 
• Memoricemos la Palabra
21Sus familiares, que lo oyeron, salieron a sujetarlo, pues decían que estaba 

fuera de sí.(Marcos 3, 21)

2.3. Meditemos la Palabra:
Antes del pasaje de Marcos que estamos estudiando, el evangelista Marcos no 

ha mencionado la familia de Jesús. Sabemos poco de su origen, pues, a diferencia 
de otros evangelios, el evangelista comienza la historia de mitad del camino hacia 
delante. Todo lo que podemos saber de su vida anterior se reduce a su posible 
pertenencia al grupo del Bautista. Este silencio sobre los orígenes familiares 
de Jesús sorprende más todavía al ver que el narrador, al menos en un caso, 
menciona al padre de dos de sus primeros discípulos y más adelante menciona a 
la suegra de Pedro. Con la expresión “sus familiares” ahora muestra quiénes son 
los que componen este grupo: su madre y sus hermanos. 
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La madre, nombrada en el lugar que correspondería a la cabeza de familia, 
abre la comisión como persona autorizada para cumplir el cometido de agarrar 
al hijo. Pero no va sola, sino acompañada por los hermanos que, como se ve en 
los versículos siguientes, se refieren a varones y mujeres. Si van la madre y los 
hermanos es porque no está el padre ¿dónde está? Más adelante el Evangelio 
nos lo dirá. La familia sale a buscar a Jesús porque ha escuchado rumores sobre 
él que le llevan a pensar que ha perdido el juicio. Esto afecta el honor de la familia 
e intentan reincorporarlo en su grupo, incluso utilizando la violencia. Sus parientes 
no creen en su envío, es más, consideran que no está en uso de sus facultades y 
lo declaran anormal. Pensándolo bien nada de lo que hace Jesús está en la esfera 
de lo normal dentro del judaísmo de aquella época: llama a Dios Padre, hace 
milagros, la gente lo persigue, no se ha casado, se enfrenta a las autoridades 
religiosas, etc. Todo esto posiblemente tiene relación con las provocaciones a 
las tradiciones de Israel, pero también con la constitución del grupo de los Doce, 
que parece una provocación a la obligación de fundar su propia familia para dar 
continuidad a la suya de origen. 

Con esta escena comienzan a intervenir los grupos de adversarios, que no 
pueden aceptar a Jesús. Los parientes, como otros grupos que vimos anteriormente, 
no pueden entrar en la casa a causa de la multitud. Mientras tanto, el trabajo 
incesante de los discípulos, que ni siquiera tienen tiempo para comer, muestra 
que en la casa se realiza una actividad que no es precisamente propia de locos. 
Tanto Jesús como los suyos saben bien qué hacen porque toda familia tiene una 
casa y en la casa se comparte la vida como lo hace el Maestro con los suyos, los 
discípulos. Jesús entra en casa; pero su proyecto desborda las expectativas de la 
familia de sangre. Por eso se lo quieren llevar porque no comprenden la misión del 
Maestro. El Señor para volverse cercano y presente, atravesó todas las barreras 
culturales e históricas y lo que vemos en este pasaje de Marcos es la superación 
de toda tradición pre-concebida para abrir así paso a lo nuevo. De haberse llevado 
a cabo esta intervención por parte de su familia de sangre, se habría frustrado el 
plan que el Padre realiza por medio del Hijo. Más adelante Jesús dejara ver su 
intención y el plan será conocido por los suyos.

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«La propuesta es la de hacerse presentes ante el que necesita ayuda, sin 

importar si es parte del propio círculo de pertenencia. En este caso, el samaritano 
fue quien se hizo prójimo del judío herido. Para volverse cercano y presente, 
atravesó todas las barreras culturales e históricas. La conclusión de Jesús es un 
pedido: “Tienes que ir y hacer lo mismo” (Lc 10,37). Es decir, nos interpela a dejar 
de lado toda diferencia y, ante el sufrimiento, volvernos cercanos a cualquiera. 
Entonces, ya no digo que tengo “prójimos” a quienes debo ayudar, sino que me 
siento llamado a volverme yo un prójimo de los otros».
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Papa Francisco, Fratelli tutti, No. 81.

2.5. Oremos con la Palabra
La familia es uno de los regalos más hermoso que Dios nuestro Padre nos 

ha dado, aunque a veces, como le sucedió a Jesús, encontramos dentro de ella 
incomprensiones y desacuerdos. El salmo 21 nos ofrece una súplica para tener 
siempre en cuenta el deseo de que nuestra familia sirva a Dios y hable de Él. 
Oremos juntos este hermoso salmo responsorial:

R/. El Señor es mi alabanza en la gran asamblea
 √ Cumpliré mis votos delante de sus fieles. Los desvalidos comerán 

hasta saciarse, alabarán al Señor los que lo buscan: viva su corazón  
por siempre. R/.

 √ Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe; en su 
presencia se postrarán las familias de los pueblos. R/.

 √ Porque del Señor es el Reino, Él gobierna a los pueblos. Ante él se 
postrarán las cenizas de la tumba. R/.

 √ Mi descendencia le servirá, hablarán del Señor a la generación futura, 
contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: todo lo que hizo  
el Señor. R/.

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ ¿En qué te ayuda y en qué te obstaculiza tu “familia de sangre”, para 
“volver a Jesús”?

 √ ¿Te has sentido acobardado alguna vez por tu “familia de sangre”, para 
cambiar su vida y seguir a Jesús? 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Preparar el lugar del encuentro con el altar de la Palabra acompañado por  

un cirio. 
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Encuentro No. 14

22Los letrados que habían bajado de Jerusalén decían:  
Lleva dentro a Belcebú y expulsa los demonios con el  

poder del jefe de los demonios.  
(Marcos 3, 22)

Jesús y los maestros de la Ley  
(Mc 3,22-30)

Paso 3: 
La nueva familia de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Alma misionera.
Señor, toma mi vida nueva, 
antes de que la espera 
desgaste años en mí. 
Estoy dispuesto a lo que quieras, 
no importa lo que sea 
Tú llámame a servir.
Llévame donde los hombres 
necesiten tus palabras, 
necesiten mis ganas de vivir. 
Donde falte la esperanza, 
donde todo sea triste 
simplemente por no saber de Ti.

Te doy, mi corazón sincero 
para gritar sin miedo 
lo hermoso que es tu amor. 
Señor tengo alma misionera 
condúceme a la tierra 
que tenga sed de tí.
Y así, en marcha iré cantando,  
por pueblos predicando 
tu grandeza Señor. 
Tendré mis brazos sin cansancio 
tu historia entre mis labios,
tu fuerza en la oración.

1.3. Ambientación 
Con la Palabra de Dios que nos acompaña siempre y la luz que nos enseña 

el camino a seguir con Jesús para curar el mundo, vamos a pensar cómo ha 
sido nuestro caminar en comunidad y cuáles han sido los grandes aportes y 
enseñanzas que nos ha dejado la lectura, meditación y oración con la Palabra 
de Dios en los diferentes itinerarios de la Misión Permanente. Luego de dialogar 
sobre ello, compartamos las siguientes preguntas: ¿Basta saber y conocer la 
Palabra para ser discípulo y sanar el mundo? ¿Qué pasos hay que dar para que 
Jesús sea conocido en la ciudad o en el pueblo?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Para descubrir el proyecto de Dios no basta con leer y conocer la Palabra de 

Dios, de la cual los fariseos se consideran maestros y doctores. 
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 3, 22-30
22 Los letrados que habían bajado de Jerusalén decían:
—Lleva dentro a Belcebú y expulsa los demonios con el poder del jefe de los 

demonios. 23 Él los llamó y por medio de comparaciones les explicó:
¿Cómo puede Satanás expulsarse a sí mismo? 24 Un reino dividido internamente 

no puede sostenerse. 25 Una casa dividida internamente tampoco. 26 Si Satanás se 
levanta contra sí mismo y se divide, no puede mantenerse en pie, antes perece. 27 

Nadie puede entrar en la casa de un hombre fuerte y llevarse sus cosas si primero 
no lo ata. Sólo así, podrá saquear luego la casa.

28 Les aseguro que a los hombres se les pueden perdonar todos los pecados 
y las blasfemias que pronuncien. 29Pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo 
jamás tendrá perdón; será culpable para siempre. 

30 Jesús dijo esto porque ellos decían que tenía dentro un espíritu inmundo. 
Palabra del Señor. 
• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios

 √ ¿Qué juzgan los fariseos sobre el poder de Jesús para predicar y sanar?
 √ ¿Qué responde Jesús al juicio que hacen los fariseos sobre su autoridad?
 √ ¿Qué enseñanza da Jesús sobre la blasfemia al Espíritu Santo, en este 

relato? 
• Memoricemos la Palabra
22 Los letrados que habían bajado de Jerusalén decían: Lleva 

dentro a Belcebú y expulsa los demonios con el poder del jefe de  
los demonios. (Marcos 3, 22)
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2.3. Meditemos la Palabra:
Jesús suscito un movimiento de avanzada pues cada vez se le unían más 

personas y es natural que los fariseos y escribas sintieran curiosidad por lo que 
estaba pasando. Sin embargo la situación se vuelve tensa cuando empiezan 
a desvirtuar completamente la imagen de Jesús y más aún deslegitimar sus 
enseñanzas. 

Las autoridades de Jerusalén reaccionan con preocupación ante los hechos 
y dichos de Jesús. A los escribas hasta ahora mencionados en Galilea se 
suman autoridades procedentes de Jerusalén, quienes no niegan los milagros y 
exorcismos de Jesús, pero declaran a Jesús como poseso y afirman que él mismo 
pertenecería al reino de los demonios y estaría aliado con Belcebú, su príncipe.  
La afirmación es burlesca ya que traduce “dios del estiércol y de las moscas”. A la 
reacción de los parientes se suman los representantes de la ley. Pues los últimos 
buscan cada vez más un pretexto para destruirlo. Jesús debe dar respuesta a 
tales afirmaciones y por esto los convoca. Jesús pone un ejemplo claro: si satanás 
intenta destruir su propio reino, este ya estaría a punto de ser definitivamente 
aniquilado. Pero si su reino ya está destrozado, es que en Jesús ha llegado el 
Reino de Dios en plenitud. ¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? «Satanás», 
el antagonista, es, en el judaísmo, el nombre de un potente ángel de castigo, que 
induce al hombre al pecado y obra en contra del plan de Dios secundado por 
muchos cómplices.

Jesús se defiende empleando dos imágenes, la primera imagen habla de un 
reino; la segunda, de una familia. Si estas comunidades se dividen, por ejemplo, 
a causa de una guerra civil o de conflictos familiares, se arruinan. En cambio 
Jesús, es más poderoso; el encadenamiento del fuerte, del demonio, significa 
su derrota. Cristo viene a destruir la casa y el reino de Satanás y nos abre las 
puertas de la nueva familia, la de los herederos del Reino. Los escribas están del 
lado del Mal porque no quieren reconocer el origen del poder de Jesús, que es el 
Espíritu Santo. Al atacar a Jesús en cuanto enviado del Padre, se oponen al mismo 
Espíritu Santo. El perdón de los pecados concedido por Dios lo garantiza Jesús 
mismo. Y la condición es que las personas se conviertan y crean en el Evangelio 
como Buena Nueva que se hace operante en las curaciones y exorcismos. Sólo 
hay una excepción para recibir el perdón y es la resistencia testaruda: el negarse 
a la acción de Dios a través de su Hijo. Ese es el pecado contra el Espíritu. Los 
maestros de la Ley no pertenecerán a la familia que Jesús está creando porque 
simplemente no aceptan a Jesús.

Por otro lado debemos considerar que existen hombres que pretenden someter 
a los otros con modelos reinantes, esclavizándolos con yugos pecaminosos. Y 
quien utiliza estructuras del mal en el mundo, sostiene los efectos del pecado y 
sus consecuentes estructuras sociales, económicas y políticas pecaminosas. No 
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olvidemos que las personas pueden desarrollar algunas actitudes que presentan 
como valores morales: fortaleza, sobriedad, laboriosidad y otras virtudes. Pero 
si no se orientan adecuadamente los actos de las distintas virtudes morales, es 
necesario considerar también en qué medida estos realizan un dinamismo de 
apertura y unión hacia otras personas. Quien quiera promover en el mundo la 
verdadera curación, no debe crear nuevas represiones sociales.  

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Las personas pueden desarrollar algunas actitudes que presentan como 

valores morales: fortaleza, sobriedad, laboriosidad y otras virtudes. Pero para 
orientar adecuadamente los actos de las distintas virtudes morales, es necesario 
considerar también en qué medida estos realizan un dinamismo de apertura y 
unión hacia otras personas. Ese dinamismo es la caridad que Dios infunde. De 
otro modo, quizás tendremos sólo apariencia de virtudes, que serán incapaces 
de construir la vida en común. Por ello decía santo Tomás de Aquino —citando a 
san Agustín— que la templanza de una persona avara ni siquiera es virtuosa. San 
Buenaventura, con otras palabras, explicaba que las otras virtudes, sin la caridad, 
estrictamente no cumplen los mandamientos «como Dios los entiende».

Papa Francisco, Fratelli tutti, n. 91

2.5. Oremos con la Palabra
Con las palabras del salmo 93, culminemos este encuentro que nos ha enseñado 

verdades importantes para emprender el camino con Jesús. Oremos juntos:
“Reina el Señor, vestido de grandeza, el Señor se revistió de poder, lo ciñó a su 

cintura, el mundo está ahora firme e inamovible. 
Tu trono está erigido desde siempre, pues tú eres, Señor, desde la eternidad. 
Los ríos levantan, Señor, los ríos levantan su voz, los ríos levantan su fragor. 
Pero más que el fragor de las aguas, más grandioso que el oleaje de la mar es 

el Señor, grandioso en las alturas. 
Nada hay más seguro que tus palabras, tu casa es el lugar de la santidad, oh 

Señor, día tras día y para siempre”.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ Compartan en el grupo las experiencias más importantes que han tenido 
de lectura de la Palabra de Dios. ¿Qué es lo más difícil para que la lectura 
se vuelva asidua y continua? 
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 √ ¿Cuál es la actitud más importante que debe tener un seguidor de Jesús, 
para leer la Palabra de Dios y aplicarlo en su vida? 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
En el lugar del encuentro, preparar el altar de la Palabra acompañado por un 

cirio. Igualmente, tener prevista una imagen de la Santísima Virgen María.
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Encuentro No. 15

34 Miren, éstos son mi madre y mis hermanos. 35 El que cumpla la 
voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre. 

(Marcos 3,34-35)

Mi Madre y mis hermanos 
(Mc 3,31-35)

Paso 3: 
La nueva familia de Jesús
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1. INTRODUCCIÓN AL ENCUENTRO

1.1. Invocación
Iniciamos nuestro encuentro en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén.
•  V: Gracia, paz y bendición a todos los que siguen a Jesús como el Señor de 

sus vidas. 
•  R: Porque Él siempre nos reúne como hermanos y da vida plena a nuestras 

comunidades eclesiales. 

1.2. Canto: Si soy fiel en lo poco. 
Yo creo en las promesas de Dios, 
yo creo en las promesas de Dios. Yo 
creo en las promesas de mi Señor /2
Si soy fiel en lo poco, Él me confiará 
más. Si soy fiel en lo poco mis 
pasos guiará. (x2)
Yo creo en la misericordia de Dios, 
yo creo en la misericordia de Dios. 

Yo creo en la misericordia de mi 
Señor. (x2)
Yo creo en el Espíritu de Dios, yo 
creo en el Espíritu de Dios.Yo creo 
en el Espíritu de mi Señor. (x2)
Yo creo en el amor de Dios, yo creo 
en el amor de Dios.Yo creo en el 
amor de mi Señor. (x2)

1.3. Ambientación 
En medio del lugar del encuentro, tenemos la Palabra de Dios iluminada, que nos 

permite encontrarnos como familia, como la familia de Jesús. Junto ella colocamos 
también una imagen de la Santísima Virgen María. María fue la discípula del 
Señor, que supo escuchar a Dios y ponerse totalmente a su disposición en el 
cumplimiento de su voluntad, hasta tal punto que dio vida a Jesús en su seno. 
Contemplándola, dialoguemos: ¿Cómo es María un modelo de discipulado para 
mi vida? ¿Escucho la Palabra y trato de ponerla por práctica? ¿Quiero ser familia 
de Jesús? ¿Cómo creo que puedo lograrlo?

1.4. Enseñanza principal del Encuentro
Jesús hace un atento discernimiento de la voluntad de Dios. El proyecto de 

Jesús se realiza cuando se escucha la Palabra, se acoge humildemente y se pone 
en práctica. María nos enseña a ser verdaderamente familia de Jesús.
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2. PASOS DE LA LECTURA ORANTE

2.1. Invocación al Espíritu Santo
Padre bueno y misericordioso, te damos gracias porque por medio de Jesús 

curas las vidas de todos los hombres y mujeres, de todos los tiempos. En este 
momento de “tiempos difíciles y desafiantes”, te pedimos que nos regales la gracia 
de “volver a Jesús”, para que con el testimonio de su vida, su Palabra que salva, 
sus manos que sanan toda enfermedad y su voz que domina el poder del mal, 
podamos curar al mundo, a Colombia y a nuestra Iglesia. Ven Espíritu Santo, 
enciende nuestros corazones con tu presencia y llena de alegría nuestras vidas. 
María, Madre de la Iglesia, acompaña nuestros pasos misioneros. Amén.

2.2. Leamos la Palabra 
• ¿Qué dice la Palabra de Dios? 
Marcos 3,31-35
31 Llegaron su madre y sus hermanos, se detuvieron fuera y lo mandaron llamar.
32 La gente estaba sentada en torno a Jesús y le dijeron: —Mira, tu madre y tus 

hermanos, y hermanas, están fuera y te buscan.
33 Él les respondió: —¿Quién es mi madre y mis hermanos?
34 Y mirando a los que estaban sentados en círculo alrededor de él, dijo: —

Miren, éstos son mi madre y mis hermanos.
35 El que cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi 

madre.
Palabra del Señor. 

• Dialoguemos sobre lo que dice la Palabra de Dios
 √ ¿Qué personas aparecen en este relato? 
 √ ¿Qué pretenden los familiares de Jesús? 
 √ ¿Cuál es la pregunta que Jesús hace a todos los que participan en este 

encuentro? 
 √ ¿Cuál es la respuesta que da el mismo Jesús a esta pregunta? 
 √ ¿Qué enseñanza da Jesús sobre María, su Madre, en este encuentro? 

• Memoricemos la Palabra
34 Miren, éstos son mi madre y mis hermanos. 35 El que cumpla la voluntad de 

Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre.(Marcos 3,34-35)
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2.3. Meditemos la Palabra:
En el judaísmo, la familia es la célula primordial de la sociedad. Y tiene una gran 

importancia entre todas las instituciones. Por eso, en el texto que meditamos, 
la familia, sintiéndose con derecho, toma la iniciativa; la madre y los hermanos 
envían a alguien a llamar a Jesús. Por la ubicación de la petición, el relato deja 
entrever que los dos grupos están en oposición, uno dentro y otro afuera. Tal 
situación insinúa estas preguntas: ¿Cuál es el grupo que tiene derecho familiar 
sobre Jesús? ¿La familia que permanece afuera o el círculo de los nuevos 
familiares que está adentro reunido en torno al Maestro? El que Jesús prefiera 
a su círculo de seguidores en vez que a su familia de sangre se convierte en un 
escándalo debido a sus fuertes sentimientos familiares. De esta manera, Marcos 
prepara el terreno para que Jesús realice la separación necesaria de los suyos y 
se comprenda la exigencia que hace con respecto a la nueva familia: la comunidad 
de los discípulos. 

Las palabras de Jesús: “Aquí tienen a mi madre y mis hermanos”, equivalen 
a una superación de los lazos de sangre. Pues un nuevo grupo posee ahora el 
derecho de ser familia suya, los que están unidos por la consanguinidad espiritual. 
Este grupo nace de un atento discernimiento que hace Jesús de la Voluntad de 
Dios. En la actualidad vemos que la Iglesia, con el discernimiento debido, cumple 
un papel público que procura la promoción del hombre y de la mujer y la fraternidad 
universal. Y lo hace desde la perspectiva con la que Jesús veía a la humanidad, una 
humanidad fraterna. Es esta la finalidad de nuestro encuentro: definir la comunidad 
reunida en torno a Jesús. Los verdaderos parientes se distinguen por cumplir la 
Voluntad de Dios. En el Antiguo Testamento Dios manifiesta su Voluntad en forma 
de bendición y en los mandamientos. En el relato de la creación, el hombre fue 
constituido señor del mundo, pero al mismo tiempo se le dio un mandamiento, 
no comer del árbol del bien y del mal. Dios quiere la vida para el hombre y para 
la mujer y deben ser fieles a la Palabra divina, es decir, permanecer en ella. Ser 
fiel aquí se traduce en amar la Voluntad de Dios que es palabra encarnada en el 
hermano a quien el hombre puede ver y por quien puede sentir compasión. 

En el pasaje que meditamos, el pertenecer a la comunidad concreta reunida en 
torno a Jesús y establecida por él mismo, tiene unas condiciones y es cumplir la 
Voluntad de Dios, a la manera de Cristo. Por eso cuando un hombre opta por la 
vida de fe y Jesús lo ha llamado a formar parte de su familia, las condiciones de la 
comunidad reunida en torno a Jesús priman, la comunidad es la escuela donde el 
creyente comprende el sentido del bien común. Entonces debemos preguntarnos: 
¿El que conoce a Jesús sigue perteneciendo de la misma manera a su propia 
familia? Jesús opta por la nueva familia. Los miembros de esta comunidad se 
convierten para él en hermanos, hermanas y madre. Por lo anterior podemos decir 
que el Proyecto de Jesús se realiza cuando se escucha la Palabra, se acoge 
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humildemente y se pone en práctica. Somos discípulos de la Palabra encarnada 
y como miembros de la Iglesia, la gran familia, estamos llamados a ser una 
casa con las puertas abiertas y en la Santísima Virgen encontramos el icono de 
nuestra vocación: ser Madre de “los nuevos Cristos” que deambulan por las calles 
necesitados de prójimos. Nuestra vocación como familia de Jesús es acompañar 
la vida en todas sus expresiones, ayudar a sostener la esperanza, tender puentes 
y derribar muros.

2.4. El Papa Francisco nos enseña
«Por estas razones, si bien la Iglesia respeta la autonomía de la política, no 

relega su propia misión al ámbito de lo privado. Al contrario, no “puede ni debe 
quedarse al margen” en la construcción de un mundo mejor ni dejar de “despertar 
las fuerzas espirituales” que fecunden toda la vida en sociedad. Es verdad que los 
ministros religiosos no deben hacer política partidaria, propia de los laicos, pero ni 
siquiera ellos pueden renunciar a la dimensión política de la existencia que implica 
una constante atención al bien común y la preocupación por el desarrollo humano 
integral. La Iglesia “tiene un papel público que no se agota en sus actividades 
de asistencia y educación» sino que procura «la promoción del hombre y la 
fraternidad universal”. No pretende disputar poderes terrenos, sino ofrecerse como 
“un hogar entre los hogares —esto es la Iglesia—, abierto […] para testimoniar al 
mundo actual la fe, la esperanza y el amor al Señor y a aquellos que Él ama con 
predilección. Una casa de puertas abiertas. La Iglesia es una casa con las puertas 
abiertas, porque es madre”. Y como María, la Madre de Jesús, “queremos ser 
una Iglesia que sirve, que sale de casa, que sale de sus templos, que sale de sus 
sacristías, para acompañar la vida, sostener la esperanza, ser signo de unidad […] 
para tender puentes, romper muros, sembrar reconciliación”». 

Papa Francisco, Fratelli tutti, n. 276.

2.5. Oremos con la Palabra
María nos enseña a descubrir lo que Dios nuestro Padre hace a diario en 

nuestras vidas. Unámonos con ella en el canto del Magníficat:
R. El Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo.

 √ Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios,  
mi salvador. R. 

 √ Porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán 
todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por 
mí: su nombre es santo. R. 

 √ Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace 
proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón. R. 

 √ Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los 
hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. R. 
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 √ Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia, como lo había 
prometido a nuestros padres, en favor de Abrahán y su descendencia  
por siempre. R. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo…

2.6. Contemplemos la Palabra
• Compromisos y actitudes que nos deja la Palabra

 √ ¿Consideras importante asumir seriamente en tu vida “formar parte de la 
familia de Jesús”? Señala los dos cambios más importantes que tendrías 
que asumir en tu vida para lograr ese objetivo. 

 √ ¿Ha sido tu devoción mariana importante para formar parte de la familia 
de Jesús? ¿Cómo? ¿Conoces un testimonio concreto en tu Pequeña 
Comunidad Eclesial y/o familia que podría ayudar a otros en esta tarea? 

3. ORACIÓN POR LA EVANGELIZACIÓN DE LA ARQUIDIÓCESIS
“Padre bueno y misericordioso, concédenos anunciar a Jesús, con alegría y con 

el poder del Espíritu Santo, y enséñanos a vivir como Discípulos Misioneros, en 
comunión de comunidades, en la Arquidiócesis de Cartagena, para que, 
comprometidos en un mundo más justo, el centro de nuestra mirada y de nuestro 
corazón sean los pobres. Por Jesucristo Nuestro Señor”. Amén.

4. PARA NUESTRO PRÓXIMO ENCUENTRO
Participar de la Clausura de la Primera Etapa parroquial, zonal y arquidiocesana 

en el Lunes Crismal.
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Anexo No. 1
CLAUSURA DE LA PRIMERA ETAPA DEL ITINERARIO

VOLVER A GALILEA PARA ENCONTRARNOS CON JESÚS.  

FIESTA DE LOS TESTIMONIOS EN COMUNIDAD 

1. En un encuentro, sea virtual o presencial (con todos los protocolos de 
bioseguridad) o con la alternancia.

2. Tomando el texto de Evangelio del último encuentro, “La familia de Jesús”, 
hacemos una pequeña oración y motivación.

3. El Consejo de Pastoral Parroquial, junto con el párroco, selecciona algunos 
testimonios en la comunidad parroquial que puedan mostrar sus vidas en 
comunidad y en sus familias en las que resalten estos aspectos de ser 
familia fraterna y al mismo tiempo familia de Jesús que sigue y camina en 
el discipulado.

4. Terminados los testimonios, ojalá soportados con evidencias audiovisuales, 
abrimos algún espacio de preguntas o de sugerencias de ideas para 
multiplicar esta realidad de vida en nuestra comunidad.

5. Concluimos con la oración del Padre Nuestro y la presentación o motivación 
a continuar el camino en la Segunda Etapa del Itinerario: “Acoger a Jesús, 
maestro de la vida nueva”.

6. El párroco da las informaciones pertinentes para continuar el proceso.
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Anexo No. 2
ITINERARIO COMPLETO

- Volver a Jesús para curar al mundo (Mc 6,56) -

PRIMERA ETAPA:
VOLVER A GALILEA PARA ENCONTRARNOS CON JESÚS

Encuentro No. 1: ¡Vuelvan a Galilea y allí lo verán! (Mc 16,1-7)

PASO 1: LA NOVEDAD DEL REINO DE DIOS
Encuentro No. 2: Comienzo de la Buena Noticia (Mc 1,1-8)
Encuentro No. 3: Dios Padre al encuentro de los hombres (Mc 1,9-1)
Encuentro No. 4: Jesús es el nuevo hombre (Mc 1,12-15)
Encuentro No. 5: Algo nuevo está naciendo (Mc 1,16-20)

PASO 2: LA NOVEDAD DE JESÚS
Encuentro No. 6: Jesús de Nazaret, el santo de Dios (Mc 1, 21-28)
Encuentro No. 7: Jesús el apóstol del Padre (Mc 1,35-39)
Encuentro No. 8: La Misión del Hijo de Dios (Mc 2,1-12)
Encuentro No. 9: Una comunidad con un corazón abierto (Mc 2,13-17)
Encuentro No. 10: ¡Para vinos nuevos, odres nuevos! (Mc 2,18-22)

PASO 3: LA NUEVA FAMILIA DE JESÚS
Encuentro No. 11: La multitud y Jesús (Mc 3,7-12)
Encuentro No. 12: La familia de los Doce (Mc 3,13-19)
Encuentro No. 13: ¿Quién es este? (Mc 3,20-21)
Encuentro No. 14: Jesús y los maestros de la Ley (Mc 3,22-30)
Encuentro No. 15: Mi Madre y mis hermanos (Mc 3,31-35)

Adviento – Navidad - Tiempo Ordinario I y Cuaresma
(29 de Noviembre a 26 de marzo)
Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana (Lunes Santo – 29 de marzo - Misa Crismal)
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SEGUNDA ETAPA:
ACOGER A JESÚS MAESTRO DE LA VIDA NUEVA

PASO 4: EL REINO DON DE DIOS 
Encuentro No. 16: La fecundidad de la Palabra de Dios (Mc 4,3-9)
Encuentro No. 17: Hacer visible el Reino de Dios (Mc 4,21-25)
Encuentro No. 18: El Reino es obra del Padre Dios (Mc 4,26-32)

PASO 5: EL REINO Y LA FE DEL DISCÍPULO MISIONERO
Encuentro No. 19: Jesús está en la barca (Mc 4,35-41)
Encuentro No. 20: El testigo de la nueva humanidad (Mc 5,1-20)
Encuentro No. 21: El encuentro que restablece la vida (Mc 5,21-43)
Encuentro No. 22: Conversión y misión (Mc 6,1-13)
Encuentro No. 23: El pan del Reino es para todos (Mc 6,30-44)
Encuentro No. 24: La recta intención (Mc 7,14-23)
Encuentro No. 25: El don de la libertad (Mc 7,24-30)

Pascua
(4 de abril a 6 de junio)
Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana – Lunes 7 junio (Cuerpo del Señor)
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TERCERA ETAPA
ENVIADOS PARA CURAR EL MUNDO

PASO 6: LA ACCIÓN SANADORA DE JESÚS
Encuentro No. 26: Abrirse a la acción de Jesús (Mc 7,31-37)
Encuentro No. 27: Confiar en las acciones de Jesús (Mc 8,22-26)
Encuentro No. 28: «Tú eres el Mesías» (Mc 8,27-30)

PASO 7: SERVIDORES A LA MANERA DE JESÚS
Encuentro No. 29: Abrazar la cruz para seguir al Maestro (Mc 8,31-38)
Encuentro No. 30: Dar vida entregando la vida (Mc 9,2-13)
Encuentro No. 31: Renunciar a la propia voluntad (Mc 10,35-45)
Encuentro No. 32: Entrar en la lógica del Maestro M(c 10,46-52)

PASO 8: ABRAZAR A JESÚS SANA EL CORAZÓN 
Encuentro No. 33: Mantener la fe en la tribulación (Mc 13,1-23)
Encuentro No. 34: Conservar la esperanza en el corazón (Mc 13, 24-37)
Encuentro No. 35: Ver el verdadero rostro de Jesús (Mc 14,3-9)
Encuentro No. 36: Reconocer a Jesús como Hijo de Dios (Mc 15, 33-41)

CONCLUSIÓN: 
Encuentro No. 37: Resucitó (Mc 16,1-8)
Encuentro No. 38: ¡Vayan y curen al mundo! (Mc 16,9-20)

Tiempo Ordinario II
(7 de junio a 21 de noviembre)
Celebración Parroquial – Celebración Zonal
Celebración Arquidiocesana: 11-13 nov. (Asamblea Arquidiocesana)




